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F1 N C A S  DE C A Z A
L A  V E N T O S I L L A

L as pasadas fiestas de Navidad, han perma­
necido los duques de Alba en la cercana 
finca de losduques de Santoña.cLa Ventosilla.» 

Allí se han organizado animadas excursiones y 
ertretenidas veladas, que han hecho aún más 
latractiva la siempre agradable estancia en aque­
ta hermosa posesión.

Y  es que La Ventosilla es una de las mejores 
fincas de estos contornos, y  la esplendidez de 
sus dueños una de las muchas cualidades que 
los hacen simpáticos.

Encuéntrase La Ventosilla en la inmediata 
provincia'de Toledo, a unas tres horas de Ma­
drid, yendo en automóvil. La finca es extensí­
sima y consta de una gran parte de monte bajo, 
de otro importante trozo de campo y  de un es­
pléndido jardín, trazado y cuidado a la moderna 
en cuyo centro se alza, señorial y elegante, un 
antiguo palacio, restaurado, que muestra en su 
fachada una sencilla decoración y  guarda en su 
interior no pocas comodidades y  bellezas.

El palacio y  la finca tienen su historia. Perte­
necían ambos desde hace muchos años al arzo­
bispo de Toledo. Cuando el cardenal primado 
deseaba procurarse alguna temporada de descan­
so, marchaba al palacio de La Ventosilla, y alli, 
retirado del mundo, encontraba el reposo ne­
cesitado.

Por causas o razones que no son del caso, el 
arzobispo enajenó un día la finca, adquiriéndo­
la, por una crecida cantidad, una ilustre y acau­
dalada dama, que lo habitó frecuentemente du­
rante varios años. Pero la quiebra de una im­
portante casa inglesa, en la que tenia esta se­
ñora gran parte de su capital, hizo que su admi­
nistrador le aconsejase la venta de la posesión. 
Entonces fué adquirida por los duques de San- 
toña y  sus hermanos los señores de Santos Suá- 
rez, quienes gastaron una crecida suma en la re­
forma del palacio, en la construcción del bello 
jardín y en la repoblación del monte. Ahora La 
Ventosilla es propiedad únicamente de los du­
ques de Santoña, y éstos, que se pasan allí 
gran parte del año, la han convertido en un ver­
dadero Paraíso. Sabidas son las aficiones de la 
duquesa (doña Sol Stuart y Falcó, hermana del 
duque de Alba) a montar a caballo, y conocido 
lo mucho que el duque gusta de los deportes y 
ejercicios al aire libre. Ningún sitio, en realidad, 
más a propósito para poder satisfacer tales gus­
tos y  aficiones. A llí hay un magnifico campo 
de tennis, allí existen buenas caballerizas, allí 
se encuentra cuanto una persona acostumbrada 
a pasarlo bien, pueda apetecer.

Siempre hay huéspedes distinguidos en La 
Ventosilla, que acompañan a los duques en sus 
paseos, en sus partidos de tennis, y por las no­
ches, en sus matchs de bridge.

A veces, se organizan también elegantes y 
animados bailes, para los que no falta el concur­
so de un sexteto. A  veces también se verifican 
más o menos importantes cacerías por la pose­
sión, en la que abundan especialmente las lie­
bres y  las perdices.

Por su situación, por el contraste que ofrecen 
la suntuosidad y elegancia del palacio y  el jar­
dín con el ceñudo paisaje de los montes toleda­
nos, se parece mucho La Ventosilla a la finca 
«El Castañar», no lejana de alli, de los condes 
de Finat. Y  ambas forman, con «El Rincón»,
de los condes de este título; «La Flamenca», de
los duques de Fernán Núñez; «El Plantío», de 
los condes de Heredia Spínola y  alguna otra.

la serie de hermosas fincas de caza a las que sue­
le acudir, durante el invierno, nuestro Rey.

Kn La Ventosilla, las personas reales tienen 
alojamientos especialmente reservados. Las ha­
bitaciones destinadas a los demás huéspedes 
son, como las regias, muy lujosas y  están dota­
das de todos los adelantos de la higiene mo­
derna.

En aquella finca se hace una vida mezcla de 
campestre y  cortesana. Durante el dia se hacen 
excursiones, se caza e incluso se almuerza al 
aire libre, y  en quitándose el sol, los criados de 
librea y  calzón corto sirven el té en los salones 
del palacio, y  más tarde, la comida, a la que 
concurren damas y  caballeros con traje de eti­
queta.

Tal es la vida en La Ventosilla, la hermosa 
finca de los duques de Santoña.

D ie g o  d h  M ir a n p a

NOCHE DE AAGOS
— ¿Qué trajiste al niño, Francisco?
—Mujer, ya lo verás; solo faltan unos minu­

tos para media noche. Está en la ventana con los 
zapatitos.

— [Como siempre! musitó ella.
Era jóven, pálida, con cabellos y ojos negros, 

que en ese momento tenía fijos en los deterio­
rados juguetes esparcidos sobre la camilla, 
mientras las lágrimas resbalaban por su rostro, 
cayendo en el oscuro mantón que envolvía su 
frágil cuerpo.

Besóla el marido bebiendo aquel hanto.
Las agujas del reloj marcaban las doce.
Con rápido movimiento dirigióse Francisco a 

la vidriera; al abrirla un soplo helado apagó la 
luz.

Cojiendo el pequeño zapato del que pendía 
un paquete, se lo entregó a su mujer que palpó­
lo anhelante exclamando:

— ¡Una pelota!.... ¡Su encanto!....
Y  aquellos dos seres juveniles se estrecharon 

conmovidos.
De la calle subía al sotabanco el estrépito déla 

fista, zambombas, panderetas: la multitud que 
celebraba la tradicional llegada de los Reyes.

Los esposos fundían sus almas en un solo 
amor, el del hijo, aquel niño de rubias guede­
jas que hacía cuatro años, en una noche como 
esta, horas antes de expirar, recreábase en su 
camita con el caballo, el píerrot y  el sable que 
los Magos le trajeron y  alzando su mirada azul 
hacia la madre, preguntábale:

— ¿Siempre me pondrán juguete.s, verdad?
¡Siempre!, respondió ella; y  haciendo de la 

promesa un juramento sagrado, el seis de Enero 
cumplíanlo los padres evocando en el modesto 
hogar el recuerdo del ángel ausente.

— ¿No oyes?....
— SI, María— dijo el amado, apretándola más 

contra si.
— jE sél... es él!...— continuó ella.— ¿No per­

cibes como un rumor de alas que atravesando 
el espacio nos acaricia al pasar? ¡Como siem­
pre!.... ¡como siempre!.... — repetía la dolorida 
en éxtasis del más sublime de los amores.

M ahía  L u is a  M a d r o n a  d e  A l f o .'iso

-  En uno de sus admirables diaciirsos, pronunció A
^ una vea don Antonio C ínovss del Uastillo. Lis si- -  
s  gulentcs palabras: ”
I  ....p o r  la M adrcy por la Patria
-  siem pre, con razón o sin razón...» -
-  I.as palabras dei gran estadista no se nos ban ol- « 
r  vidado un momento. Las hemos recordado en todo é
-  instante, las escribimos hoy, las repetimos siempre. *
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COSAS DE MÚSICOS
L I S Z T  Y  E L  N I Ñ O

Un culto escritor inglés, Mr. Ford Madox 
Hueffer, ha compuesto un bello libro de «Memo­
rias e Impresiones», referente a poetas y artistas 
de la época «victoriana» de su país, y  en él relata 
la siguiente anéctota acerca del virtuoso por ex­
celencia del piano Franz Liszt, quien hizo una 
visita a la ciudad de Londres cuando el narra­
dor era niño. Dice asi:

«He olvidado por completo la fecha en que, 
de niño, tuve el privilegio de estar sentado en 
el regazo de una Reina. Pero recuerdo muy 
bien que cuando salí a Piccadilly, los cocheros 
vestidos de librea, se encaiamaban en los pos­
tes de los faroles, lanzados burras al Abate Liszt. 
Y , en efecto, la personalidad de Liszt desperta­
ba entusiasmo en forma tal que rayaba en lo in­
creíble.

«Pasados algunos dias, me llevó mi padre a 
la casa donde estaba alojado Liszt— era la resi­
dencia de los Lyttletons, según creo. Estaba la 
sala llena de gente y  todos suplicaban a Liszt 
que tocara. Liszt rehusaba terminantemente. 
Días antes había tenido un ligero accidente del 
cual le resultó una mano lastimada. Por esto se 
negaba a tocar. De repente volvió la vista ha­
cia mí y  luego, inclinándose, me dijo al oído;^

— «Mira muchachito; voy a tocar en beneficio 
tuyo, para que puedas decirles a los hijitos de 
tus hijos que oiste tocar a Liszt.

«Y tocó el primer tiempo de la Sonata del 
Claro de Luna. No recuerdo cuanto quisiera 
cómo tocó, pero sí recuerdo muy bien que a la 
sazón miraba yo a un recio y rubicundo inglés 
que ahora ha llegado a ser conde. Y  de pronto 
vi que gruesas lágrimas rodaban por sus carri­
llos. A  los pocos momentos no parecía sino que 
todo el cuarto estaba anegáSo en lágrimas. An- 
tojóseme sobremanera extraño que las gentes 
llorasen porque Liszt estaba tocando la Sonata 
del Claro de Luna.

«;Ah,qué maravillosa personalidad aquella! 
No tenía fin el entusiasmo que despertaba».

Y  ya que es tan breve esta hermosa anécdota  ̂
nos vamos a permitir hacer un corto comentario. 
Tiene razón el escritor al atribuir el poder mag­
nético de Liszt a su prócer personalidad. Para 
todo hombre de valer, pero de modo especial 
para un artista, la personalidad desempeña un 
papel de capital inportancia en su obra y  en la 
influencia que llega a ejercer sobre sus contem­
poráneos.

La personalidad y  el carácter, como las facul­
tades mentales, como los músculos del cuerpo; 
son susceptibles de desarrollo mediante el ejer­
cicio constante. Debe impulsarse su crecimien­
to con actos de sacrificio y de magnanimidad, 
palabra esta última que significa «grandeza de 
ánimo». Cumple a la misión del profeta del arte, 
no menos que al religioso, el realizar continua­
mente ese heroísmo personal y privado que m.ís 
enaltece a un hombre, y que a veces sólo es co­
nocido del que lo practica, y de Dios.

Semejante profeta de arte fué Franz Liszt. No 
le aguijoneaban, cuando él pisaba los pedales y 
acariciaba el teclado, celos ni competencias ar 
tisticas. |A cuántos compañeros no ayudó con 
nobleza y genero.sidad ilimitadas, y a cuántos 
humildes discípulos no levantó! Quizás cuando 
estaba tocando el primer tiempo de la Sonata 
del Claro de Luna, pensaba con acendrado 
afecto en su glorioso autor, el heróico Beetho- 
ven, y en las luchas del titán de la armonía 
musical con el cruel destino.
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EL DUQUE DE ALBA Y DE BERWICK
—onramos hoy la presente pá- 

z ¿  gina de nuestra revista pii-
Z Z blicando el retrato del ilus-
rt MI ni 111 m tre procer español D. Jacobo 
Stuart Fitz James Falcó Portocarrero y 
Osorio, duque de A lba, de Liria y  de Ber- 
wick, cuya figura consti­
tuye en estos momentos 
una interesante actua­
lidad artística con mo­
tivo de su ingreso, como 
académico de número, 
en la Real Academ ia de 
Bellas Artes de San Fer­
nando.

Sabido es que el du­
que de A lb a  es, ade­
más, por lo que lepre- 
senta y  por propios me­
recimientos, académico 
de la Real de la Historia 
y honorario de la A ca­
demia Española.

Fiesta solemne la de 
la recepción dél noble 
aristócrata en la de B e­
llas Artes, con asisten­
cia de las personas más 
distinguidas de la socie­
dad madrileña.

Su discurso e s  u n  
acierto, porque en él ha 
querido tratar ¡de la pro­
tección dispensada por 
sus ascendientes a las 
artes, podiendo consi­
derarse como continua­
ción del que él mismo 
pronunciara al ingresar 
en laJAcadem ia de la 
Historia.

El asunto es de gran 
amenidad e interés, tan­
to histórico como artís­
tico, ya que los duques 
de A lba no se contenta­
ron con ilustrar con sus 
gloriosos hechos la His­
toria de España, sino 
que fueron verdaderos 
Mecenas que llenaron de 
maravillas artísticas su 
palacio.

Esto lo demuestra y puntualiza, en su 
discurso de contestación, el presidente 
de la Academ ia y  ex presidente del Con­
sejo conde de Romanones, que, desde el 
primer momento, tuvo verdadero empe­
ño en ser él quien diese, en nombre de 
la Corporación, la bienvenida al ilustre 
procer.

A  propósito del duque de A lba, se ha

hecho público en estos dias un genero­
so rasgo suyo que le honra.

Enterado de la situación angustiosa 
por que atravesaba un estudiante colom­
biano de Medicina, de los que en la ac­
tualidad siguen sus cursos en la Univer-

El duaue de A lb a . R etra to  d e b ido  a l p in ce l d e l n o ta b le  a rtis ta  M oya  de l P ino , que  fig u ra rá , ien 
un ión  de l de S. M. e l Rey, al tre n te  de le s  "E x h ib ic io n e s  V e lázqu ez".

sidad de Madrid, envió a los doctores 
Cortezo y  Marañón una cantidad consi­
derable para el pago de matriculas, li­
bros, etc., y  para atender a las necesi­
dades más imperiosas de dicho estu­
diante.

Aunque era deseo del duque que su 
actuación fuese secreta, creemos un de­
ber contribuir a la difusión de este rasgo 
de hispano-americanismo práctico, tan

conforme a la tradicción generosa e in­
telectual de la noble Casa de A lba, siem­
pre protectora de los artistas y  hombres 
de estudio.

Y  ya  que hablamos de su protección 
al arte, ¿cómo no enaltecer una vez más 

lo mucho que está ha­
ciendo en favor de las 
«Exhibiciones V  e 1 á z - 
quez», alentando a ese 
entusiasta artista que se 
llama Moya d e 1 Pino 
para que dé fin a  la ti­
tánica tarea que se ha 
impuesto, merced a la 
cual se difundirá p o r  
todo el mundo, en admi­
rables copias, 1 a obra 
principal d e 1 inmortal 
autor de Las Meninas?

El duque de A lb a , 
protector de toda eleva­
da empresa, no podía de­
jar de prestar su apoyo a 
esta demostración de ar­
te , Y  prueba de que en 
él la afición y  la cultura 
artísticas están arraiga­
das es la labor que en el 
Patronato del Museo del 
Prado realiza, en unión 
de los demás miembros 
del mismo y  en colabo­
ración con sus elemen­
tos directores, para con­
vertir nuestra f a m o s a  
Pinacoteca en el primer 
Museo del mundo, no 
sólo por el mérito de las 
obras— pues ya  lo era en 
ese sentido -sino por 
el orden, buen gusto, y 
acierto con que están 
colocadas. .

Mucho se podría decir 
del nuevo académico de 
Bellas Artes; pero ni te­
nemos autoridad p a r a  
ello ni disponemos hoy 
de todo el espacio que 
merece para trazar una 
semblanza completa su­

ya en ese aspecto.
Queden, sin embargo, patentes nues­

tra adhesión al homenaje de la A cad e­
mia y  nuestra felicitación al duque de 
A lba por su ingreso en la mansión ofi­
cial de los grandes artistas consagra­
dos. Que si él no ha sido prácticamente 
ni pintor, ni escultor, ni músico, ni ar­
quitecto, es protector de todos ellos y 
del arte en general.
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PRINCESA.— Compaflfrt iíalmna de Darío Ni-
ccodemi.

Darío Niccodemi ha tomado una situación 
muy simpática en el terreno del arte. Es un ita­
liano con espíritu y cultura franceses que ade­
más conoce y  habla nuestra lengua v a quien no 
le son ajenos los escritores españoles. Realiza, 
pues, en su persona un ejemplo de unión latina, 
y  tiene que ejercer atractivo sobre todo aficio­
nado al teatro que cree una excelente política 
cultural, la que aproxime y funda en un ^ólo 
aliento los pueblos hermanos; Italia, Francia, 
España, Portugal.

Niccodemi escribe lo mismo en francés que 
en italiano. Su actuación presente en Madrid 
señala una de esas ráfagas de arte puro oue, no 
(;on la frecuencia deseable, nos llegan del ex­
tranjero y vienen a ser oasis, descansos, comu­
nión intima con la eterna belleza, en medio de 
lo estéril, burdo y menos que mediocre en que 
se mueve, con honrosas excepciones, nue.stra 
dramaturgia y nuestra escenografía.

La compañía de comedias y  dramas que actúa 
en la Princesa se parece, por lo disciplinada y 
por el sentido,del arte que tienen todos los ac­
tores y actrices que la forman, a los conjuntos 
de bailes rusos que presentaba Diagilew. Es 
unánime la opinión de que no es posible inter­
pretar las obras con más acierto del que ponen . 
en su trabajo estos actores. Los que hemos ¡do 
al teatro casi a diario, desde hace cerca de un 
cuarto de siglo, no recordamos comedias mejor 
hechas. Suele decirse de los buenos conjuntos 
de Compañías que ibordan' las piezas a ellas 
encomendadas. La compañía de Niccodemi hace 
algo más; las pinta y las esculpe .pon la sobera­
na emoción de los renacientes italianos.

El espectador quisiera sutilizarse, espirituali­
zarse, oe modo que cupiera todo su ser en la 
norma estética, serena, preci.sa, clásica, que pre­
side todas estas interpretaciones de obras tea­
trales. La Vena d'oro, de Zorzi, que es ya de 
por si una comedia bellísima, da la sensación de 
hallarse ejecutada como un mármol de Parps, 
del que saliera una de esas estatuas de Diana o 
de Apolo que contemplamos en el Vaticano, 
después de habernos cromatizado el alma en las 
lofT^ias de Rafael y  de haber sentido un vértigo 
de delicias ante la grandeza de Boimarutii.

Niccodemi ha llevado al teatro, como direc­
tor de compañía, el espíritu de la Italia país 
del arte, que, a la par del amor, anonada y  con­
forta, embriaga y purifica la mente y el sentido, 
concreta el ideal en lienzos, mármoles, bron­
ces y  orfebrería, y a la vez idealiza lo concreto 
con el ritmo de lineas y  colores que es regalo 
d é lo s  ojos en sus estatuas y sus pinturas. El 
placer que se experimenta en las representacio­
nes de esta compañía italiana se parece bastan­
te al que sentían Ghirlandajo, Calcondiie, Bie- 
nivieni, Jerónimo y  Gentile de Urbino. .-úngelo 
Policiano, Pico de la Mirándola. Miguel An­
gel V los sabios del Renacimiento que a'-istían 
al banquete anual que celebraba la Aca.lemia 
platónica tlorentina para solemnizar la fecha del 
nacimiento de Platón y  escuchar el discurso de 
Marcilio Ficino, oráculo y  pontífice del plato­
nismo, el cual se entretenía hablando de «esa 
espiral infinita que todo lo encierra, pero que no 
abrazamos ni comprendemos si no es elevándo­
nos más y  siempre más de las formas ínfimas a 
las supremas emanaciones del ser: de la mate­
ria, el poder activo, el alma razonante, al ángel, 
a la divinidad; del fango a la planta, de la plan­
ta a la bestia, de la bestia al li'imbre, del hom­
bre al genio, del genio a Dios. ¡Oh deleite, su­
perior a los sentidos! ¡Oh alegría por cima del 
alma! ¡Oh contento que supera a la inteligencia! 
Y , sin embargo, no estoy sin intelegencia aun­
que haya subido más alto que ella... ¡Oh deli­
no... delitio refrenado! No me absorbe, pero 
me exalta a las regiones sublimes». Este trozo 
del Ficino. que copio del libro Los Médiris es­
crito por el francas Alberto Casteinau, da me­

jor idea sobre el carácter de estas representa­
ciones teatrales que mi prosa desaliñada. Y  no 
traje a humo de pajas el recuerdo del divino 
Platón.

De Platón está nutrido todo el Renacimiento 
italiano que inspira el trabajo artístico de Ni- 
ccodemi y  su gente, aunque realcen sobre la 
escena obras de ambiente y  corle parisienses y  
las más'varias manifestaciones del teatro moder­
no, Hay algo más. La obra que ha causado más 
sensación, por lo extraño de su factura y  de su 
técnica teatral, los Seis pe.rsonajes en husca de 
un autor, de Luis Pirandello, es un drama archi- 
moderno de inspiración y realización platóni­
cas. «La espiral infinita que todo lo encierra», 
de que hace un segundo nos hablaba el Ficino, 
es la clave para comprender, gustar y admirar 
la obra de Pirandello.

¿Qué es lo necesario, lo real, lo permanente, 
lo verdadero, el ser inmutable, sujeto de los 
cambios y  evuluciones del inundo? ¿Lo que nos­
otros llamamos la realidad o la idea? He aquí 
formulado un problema filosófico sobre el que 
discutieron en Grecia durante unos cuantos si-
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I BELLAS POESÍAS ESPAÑOLAS |

:  C A N C IÓ N  D E  AÑ O  N UEVO |

í  I I
■ C in u J ,  caQtdd conmigo la endecha seducion, ?
^ la pUcida canción. |
« Cantad, cantad conmigo la cántiga sonora

que cru;!a tos espacios ĉ  al tlecba voladora 
buscando el corazón.

II
Mi canto es el vagido del débil pequeauelo 

que acaba de nacer:
mi canto es la esperanza que al triste da consuelo, 
y es lirio embalsamado que on el indzquino sudo 

comienza a lio recen 
111

Yo soy del mar del tiempo la gota cristalina 
que el tiempo hizo rodar: 

yo soy del viejo Cronos la lágrima perlina 
dulce como los sueños de ia niñez divina 

I  y amarga como el man
I IV
I  Cual el arroyo copla los campos v laa dores
3 y el cielo de zafir,
f  retrato en mis espejos, fugaces, tembladores, 
f  sonrisas y tristezas, venturas v « olores 
«  que forman el vivir,
:  V
Z Soy astro que desgarra de las espesas brumas
• el blanquecino tul:
1 soy colibrí que lleva un iris en sus plumas,
p soy ola gigantesca que esmalta con espum. s 
Z del piélago el azul,

:
-  De mágicos ar helos, de sanias ilusiones 
f  soy noble sembrador.
4 Kn mí ven los esclavos futuras >edencÍones
• consuelos los que gimen, laurel lo campeones,
r  las vírgenes... ;amor!
:  V il i
Z Yo soy algo terrible para la  pobre anciana I
• que teme fenecer; Z
m yo soy cj prim er bozo, vo sov la primer cana, Z
A yo soy a un tiempo mismo la espléndida m.itumu Z
m V el iridie utardecer I
:  VIH :
2  .Me ticmbi;.n los pig'neos. m e jd o r jc l  que •
“ • reícniltí com bjtif; “
■ ini antorcha es la pupila dpi ciclo dcslu’obranlc. T
“ mi carro es el progreso, mi lein.t es ;adel nic.'
• mi l'ucrza-.- fcl porvenir:
:  IX :
2 Soy sándalo que herido derrama por la herida Z
f  iVagancia singular. I
Z soy página J e  un libro, del l.bro de ia vida I
Z yo soy la liuinildc gola del anch i mar nacida I
9 que ha de volver al mar! I
;  X :
¿  Cantad, cantad conmigu la endecha seductora, '  
í  la plácida canción. ;
;  Cantad del Año Nuevo la cdntiga sonora ;
I  que cruza los espacios con resplandor de auror.i I
I  y alegra el corazón. ;

■  M- R. Blanco-Belmonte. ,

glos y  solucionaron Platón y Aristóteles por 
modo diferente cada uno. El primero dijo que 
la verdad estaba en la idea El estagirita afirmó 
que la realidad de cada cosa se hallaba eii cada 
uno de los individuos que forman la especie. 
Las «ideas» de Platón subsisten pOr sí, no tienen 
relación de dependencia con el mundo de aquí 
abajo que se deriva.de ellas degenerando, es­
tropeando, falseando la verdad serena que hay 
allí contenida. Las ideas platónicas son hipósta- 
sis; las de Aristóteles conceptos que fabrica el en­
tendimiento agente para sercontempladosycom- 
prendidos por el entendimiento posible. No obs­
tante. la boga que alcanzó Platón en la época 
renaciente, la teoría de Aristóles se impuso al 
pensamiento universal desde la Edad Media, 
sostenida por Santo Tomás y los escolásticos. 
Más conforme quizá que la platónica con el cri­
terio de conciencia, hoy creen casi todos que ¡o 
verdadero está en las cosas concretas, no en las 
ideas' El mismo lenguaje expresa con claridad 
absoluta este estado de opinión colectiva. El 
término realidad significa algo opuesto a lo 
ideal, indicando con su fuerza la más alta per­
fección del ser, 1a verdad mejor definida y 
asentada.

Para deleitarse con el drama de Pirandello es 
buen ejercicio la lectura de un libro en que van 
explicados estos conceptos, con tanta claridad 
como sabiduría. Me refiero al estudio de Jacobo 
Chevalier, catedrático de la Universidad de 
Grenoble, que ostenta el siguiente titulo: 
iiotion dn nécessaíre ches Aiñstote et diez sê  
prúdece.sseurs, pariiculierement diez Píatnn.

Ix>s «sets personajes» que un dramaturgo ha 
concebido y  a quienes ha dado vida, sin termi­
nar la pieza dramática a que estaban destinados, 
representan aquí las ideas como superiore.s a la 
realidad, según la tesis platónica y  la enorme 
distancia que separa lo ideal en su significación 
de perfecto, de lo real que no responde nunca a 
la pureza de su idea madre. Recordemos otra 
vez la •espiral infinita» de Marsilio Ficino. Una 
inteligencia tan poderosa como la de Pirandello 
ha subido muy alto en ella, ha comprendido 
todo lo que liabía por debajo y  las fases sucesi­
vas de un estado inferior a otro superior... Des­
pués, en juego de artista ha juntado como si 
fuera un muelle que se encoge y  aplasta un arco 
de círculo de arriba con otro de abajo 3’ lógica­
mente surge el dra:na intenso, cerebral, pro­
fundo, de los Seis personajes en busca de un 
autor, cuyo lema es la siguiente máxima que 
pone Pirandello en boca de uno de esos perso­
najes: «La naturaleza se vale de la fantasía de 
los hombres para continuar en un plano supe­
rior su obra de creación».

La idea y su realización concreta chocan sin 
que pueda la segunda amoldarse a la primera. 
Los personajes ideados que tienen su drama 
propio dentro de si no logran encarnar en unos 
actores que se aprestan a fingir en un escenario 
corriente el drama que el autor no terminó. No 
es aquello lo mismo que ellos sienten y  viven. 
Todo aparece deformado, empequeñecido, adul­
terado por la realidad, siempre traidora para las 
ideas que refleja...

Arte, emoción, pensamiento genial, dominio 
de 1a literatura y de la técnica escénica... todo 
eso y  muchas cosas más que llenarían un libro 
es el drama de Pirandello, que obliga a ¡lensar 
y a sentir con profundidad y elevación de mirhs 
extraordinarias.

Al suceso de e. t̂as repre.sentaciones coniribu- 
\en el arte, el talento y la belleza de Vera Ver- 
gani que, ima y otra noche, vive faquí sí que 
pega bien el verboi tipos diferentes líe mujer. 
Los dem.ás actores y  actiices, repito, son la flor 
de lo mejor que hemos visto en Madiid. ¡Vaya 
unos conjuntos! ¡Vaya arte legitimo, belleza 
verdadera, emoción sacada del más purc) ma­
nantial estético!

No me es posible dedicar el espacio que cada 
una de estas obras merece, pero agradezcamos 
a Niccodemi el habernos dado, bajo el aspec­
to de representaciones teatrales la

Forma ideal, purissima ', 
della bdlezza eternu

romo dice Fausto a Elena, con palabras de Boi- 
lo. Vera Vergani impulsa a continuar la es­
trofa célebre

Un iioin si ti prosterna, 
innamorato, alsuol...

LUIS ARAUJO-COSTA.
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ECOS D IE L O /n A T IC O S
!>■ m archa da M.
7  hSma. Datramca.

3 I 11—,, ,̂,j;é55 de pasar varios días cq Ma-
~  drid, a donde vinieron para despe- 
~  dirse de los Reyes, del Gobierno 

_  ~  y de numerosos amigos, marclia-
“  Z  ron a París el ilustre diplomático
—I l l l l l l i r — M. Defrance, que hasta ahora ha 
sido representante de Francia en España, su se­
ñora y  su hija.

La despedida que les hizo la sociedad madri­
leña fué cariñosísima. No en vano dejaron aquí 
innumerables afectos y  simpatías.

Durante los días que precedieron a su parti­
da, fueron objeto M. y Mtne. Defrance de nu­
merosos agasajos. La Colonia'francesa les tribu­
tó un cariñoso homenaje, obsequiándoles con 
un vino de honor en el Círculo Francés.

El presidente del Círculo expresó a M. De- 
l'rance el sentimiento unánime de la colonia al 
desjiedirse de él y el embajador afirmó la soli­
dez de los lazos existentes entre él y los france­
ses que en España viven, formulando los votos 
más calurosos en pro de la cordialidad cada vez 
más estrecha entre Francia y España.

Al acto concurrieron los representantes de las 
diversas Corporaciones francesas y  todas las per­
sonalidades conocidas de la colonia.

En varias residencias aristocráticas se cele­
braron comidas de despedida en honor del dis­
tinguido matrimonio. Una de ellas se celebró 
en la elegante casa de los señores de Bauer.

La señora viuda de Bauer tenía a su derecha 
al embajador y a su izquierda al conde de Pare­
des de Nava. Enfrente se sentaba don Alfredo 
Bauer, entre madame Defrance y la condesa de 
Paredes de Nava.

Los demás comensales eran madame Clark, 
hija de los embajadores, los señores de Bauer, 
{don Ignacio), la marquesa de San Carlos del 
Pedroso, los marqueses de Valdeiglesias, la con­
desa de Velayos. la señora viuda de Núñez de 
Prado, la señorita juana Bertrán de Lis, el con­
de de Velle y el 'de Torrijos, los señores de 
Muguiro (don Miguel Angel), M. De la Blanche- 
tai, y  don Agustín Figueroa.

La comida fué perfectamente servida, según 
es allí costumbre, en el comedor, adornado 
con magnificos tapices.

Las comensales tuvieron ocasión, al trasladar­
se para tomar el café al gran salón, de admirar 
una rica colección de tapices famosos en la his­
toria de las grandes casas españolas.

La comida y  la sobremesa ofrecieron también 
el atractivo de la cordialidad y las simpatías 
tradicionales en aquella mansión. Los que ya 
no son jóvenes recordaban los tiempos de don 
Gustavo y del anciano don Ignacio, cuya cari­
dad era proverbial y  cuyo trato encantador era 
reconocido.

Después de la comida, se organizaron algu­
nas partidas de bridge.

M. Defrance y su esposa fueron despedidos 
muy cariñosamente. Ellos por su parte, corres­
pondieron con frases de gran afecto para Espa­
ña, cuyo grato recuerdo, segfm dijeron, perdu­
rará en su memoria.

La noche en que el ilustre matrimonio partió 
para París, fué objeto de un nuevo tributo de 
afecto.

Para decir adiós a M. y Mme. Defrance y a su 
hija madame Clark, acudieron a la estación nu­
merosos diplomáticos y personas de la sociedad, 
testimoniándoles así su simpatía.

Entre otras personas, despidieron a los emba­
jadores, además del jefe del Gobierno, el Nun­
cio Apostólico, monseñor Tedeschini; la cama­
rera mayor de Palacio, duquesa de San Carlos; 
la dama particular de la Reina, señorita de 
Heredia; los duques de Medinaceli, la duquesa 
deMandas.losduques deTovar,duquesa de Dúr- 
cal, embajador de la Gran Bretaña y  lady Ho- 
ward; embajador de Bélgica y  baronesa Borch- 
grave; jefe superior de Palacio, marqués de la 
Torrecilla; ministro de Holanda, señor Melvill; 
subsecretario de Estado, señor Espinosa de los 
Monteros; primer introductor de embajadores, 
conde de Velle; don Emilio María de Torres, el 
general Miláns del Bosch y  otras muchas per­
sonas.

F lu t e  «n la  Le­
gación da Chllai

En uno de los salones de la Legación de Chi­
le se verificó, una de las últimas tardes, el ac­
to de imponer la condecoración A l mérito a los 
jefes del Ejército español a quienes les fué con­
cedida la distinción chilena, asistiendo, además 
de ios agraciados, el presidente del Directorio 
militar general Primo de Rivera, que, por ha­
llarse en posesión de la citada condecoración, 
quiso sumarse al simpático acto.

El marqués de Estella y los festejados fueron 
recibidos por el ministro de Chile don Luis Al- 
dunate; el agregado militar a la Legación, te­
niente coronel don Enrique Bravo, y  demás 
personas de la Legación, y  por el cónsul de Chi­
le en Madrid, don Víctor de Echaurren, y el can-

E l  tu etso r  d e  M .'Ó efrartee en ta E /n b a Ja d a  d e  F ran cia  
en  E sp a ñ a  es  s i  ilú strs  d ip lom átieo  v is eo n d e  d s  F on is  
n a y . qu e  h a s ta  a h a r a  h a  rep resen tad o  a  su p a ís  en D in a ­
m arca , O portunam ente p iio l ic a m o t  u n os  cuantos da tos  
b io g r á / ic o td e l  .lu evo E m b a jad or , cuyas con d ic io n es  d s  
cu ltu ra, com peten cia, ta c to  e  in te lig en c ia  hacen  e s p e r a r  
una gestión  fa v o ra b ü U im a  p a ra  lo s  m u tu os  in tereses  d e  
F r a n c ia y  E sp añ a , A l d ar- la  b ien v en id a  a l  nuevo r e ­
p resen tan te  fran cés , le  d e seam os  u n a  te l is  p ervtan en  
oía en tre  nosotros.

ciller del Consulado, don José Gutiérrez Ravé.
El ministro de Chile y  la señora de Aldunate, 

con su proverbial gentileza,ofrecieron un lunch. 
Al descorcharse el Champagne, el señor Aldu­
nate pronunció breves palabras ofreciendo las 
condecoraciones.

Comenzó manifestanto que los había congre­
gado CQ su casa, que e s  un pedacito de Chile, 
para hacerles entrega de las insignias y  diplo­
mas de la condecoración chilena A l mérito, 
que se les había concedido en testimonio de 
gratitud por las repetidas pruebas de simpatía 
que habían dado a su país.

Agradeció doblemente la asistencia del mar­
qués de Estella, que, en medio de sus múltiples 
ocupaciones, había encontrado un momento 
para solemnizar, con su sola presencia, un acto 
tan sencillo como significativo.

Lamentó que algunos de los generales conde-

iiiaiiiiii luiiiijnii'i I ii'iii' I I

-  En la página anterior ha terminado, como habrán
-  advertido los lectores, la publicación del «Recuerdo
-  histórico», del señor Rodríguez de Codes. «Despuís 
I  de .Monte ,Muru». Los«Recuerdos» titulados «Ad ve-
-  nirnlento de 13on Alfonso X !I», y «El Rey en Gatn- 
I  paña», que siguen al que hoy finaliza, quedan ya
-  también publicados. En el próximo número, empe- 
r  zará a aparecer «Defensiva en el Koric», continua-
-  ción d e«E l Rey en campaña»,

m ll■lu|:>l| neiiBH ii.liiijl. 1. ii.i.

corados no pudiesen asistir al acto por sus ocu­
paciones inevitables, e hizo votos porque esta 
manifestación se convierta en un eslabón más de 
la cadena de afectos y de compenetración exis­
tente entre Chile y la madre Padria, de cuya 
firmeza son pruebas, entre otras, la embajada 
de Su Alteza el Infante don Fernando y la triun­
fal jira que acaba de realizar por Chile el car­
denal Benlloch.

Finalmente hizo constar su fervoroso deseo 
de que esta unión se haga cada día más íntima, 
añadiendo;

«Esos son mis cordiales anhelos, y  que la es­
trella de mi Patria, que va colgada de vuestros 
itniformes y que está en el sitio que le corres­
ponde cuando está en pechos de valientes, sea 
una nueva prenda de esa unión»,

Y  levantó su copa por España, por su Rey, y 
por Chile.

Los señores que fueron agraciados con la con­
decoración «Al Mérito» son los siguientes:

De primera clase: jefe del Estado Mayor Cen­
tral, don Valeriano Weyler; capitán general de 
Cataluña, don Emilio Barrera; gobernador civil 
de Zaragoza, general don José Sanjurjo; direc­
tor de la Guardia civil, teniente general don 
juan Zubia, y general don Manuel de Agar.

De segunda clase; alcalde de Valencia, gene­
ral don Juan Avílés; teniente coronel don Agus­
tín Marzo y Balaguer, teniente coronel don Ma­
nuel Lon, teniente coronel don Lorenzo de la 
Madrid, teniente coronel don Elíseo Sanz Balza 
y comandante don Antonio deMazarredo.

Por hallarse ausentes de la corte o retenerles 
ineludibles obligaciones de sus cargos, no pu­
dieron asistir personalmente al acto el capitán 
general Barrera, generales De Agar y Avilés y 
teniente coronel Sanz Balza.

La fiesta resultó muy interesante y simpática.

P z ó x i m a  m u c h a  d «
SIr Ecme Bow ard.

Gran sentimiento ha producido en la Sociedad 
madrileña la noticia de la próxima marcha de 
que hasta ahora ha sido Embajador de la Gran 
Bretaña en nuestro país, Sir Esme Williams Ho- 
ward.

Tanto este ilustre diplomático como su bella 
y elegante esposa, habían conquistado un pues­
to predilecto en el corazón de cuanto.s han teni­
do el gusto de tratarles durante su no corta 
residencia en la Corte.

Perteneciente ella, como es sabido, a una 
ilustre familia italiana, y siendo él uno de los 
más inteligentes, cultos y finos diplomáticos de 
su país, no es de extrañar que ha> an conquistado 
innumerables afectos y  simpatías, no sólo entre 
la colonia inglesa y  el mundo diplomático, sino 
entre la sociedad madrileña. Sir Esme y  Lady 
Isabela Howard han sabido mantener las tradi­
ciones de hospitalidad de la Embajada de la 
Gran Bretaña. Allí se han celebrado muchas 
fiestas y allí han resplandecido, en numerosas 
ocasiones, los sentimientos caritativos de la Em­
bajadora, con ocasión de distintos actos bené­
ficos.

Sin embargo, la realidad se impone. Y  ella 
nos dice que. a causa de haber dimitido, [por 
motivos de salud, el Embajador de Inglatera en 
los Estados Unidos, Sir Auckland Geddes, el 
Gobierno británico ha acordado reemplazarle 
en Washington con Sir Esme Howard,

Para substituir a éste en Madrid ha sido de­
signado Sir Horace Rumbold, también diplo­
mático distinguido, del que es de esperar que 
continúe la obra de su antecesor en defensa de 
los mutuos intereses anglo-españoles.

Seguramente la Sociedad madrileña demos­
trará, con homenajes diversos, el gran sen­
timiento que la marcha de los ilustres Embaja 
dores actuales le ha producido.

E l «iaba}«dor d * los 
Estados V nidosK

La Embajada de los Estados Unidos se ha 
instalado en el hotel número 11 del paseo de la 
Castellana, propiedad del marqués de Lema.

El embajador Mr. Moore, ha marchado a su 
país, donde se propone pasar una temporada.
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LA  V I DA  DE S O C I E D A D  EN MADRID A L  T E R A i N A R  EL ANO

Real ha vuelto a sus buenos tiempos. José de Roda,

l«a ‘iemporada del Real.

Comisario Regio, que ha
___  acertado a com poner una serie de programas que han interesado y  han comenzado a llevar al her-

moso C oliseo a sus antiguos dcvotosl
Nuevamente se ha visto la sala del Real brillantísima; con esa brillantez que la dan las damas 

aristocráticas, bellas y  elegantes, luciendo ricas toilettes y valiosas jo ya s.
El segundo turno, especialmente, ha sido favorecidísim o, figurando en él abonadas muchas conocidas 

familias madrileñas. Los sábados, correspondientes a este turno, no pueden estar más animados.
E l último sábado, en el palco regio y  en el inmediato, se encontraban los Reyes Don Alfonso, Doña 

Victoria y  Doña Cristina, la Infanta Doña Isabel y  el Infante Don Fernando y  la duquesa de Tala- 
vera. En el de gala, el alto séquito, formando parte de él las marquesas de Santa Cristina y  Com illas, como 
dama de guardia con la Reina, y  las damas particulares señoritas de Martínez de Irujo, García Loygorri y  Ber­
trán de Lis; los Grandes de España duque de Veragua y  marqués de Rafal; el mayordomo de semana, don José 
Landecbo; el ayudante de Su Majestad, marqués de Zarco, y  el comandante de la Escolta Real, don Nicolás 
A ló s.

Entre otras muchas personas asistían a la representación el embajador de B élgica  y  la  baronesa Borchgrave, 
con su hija; Sus Altezas los Principes de H obenlohe Langenbourg; duquesas de Parcent, Hernani, Santa Elena,
Infantado, Santa Cristina, Vistahermosa y  A lgeciras; marquesas de Aranda, Ribera, Benicarló, Sancha, Caval- 
canti. Selva A legre, H oyos, Tenorio, San Carlos de Pedroso, Zahara, Ibarra, Benicarló, Salinas, Borghetto,
Torralba de Calatrava, Laula y  Villatova; condesas de Paredes de Nava, Vüana, Buena Esperanza, Torre de 
C ela, Salinas, Montefueríe, Medina y  fo rre s , Alm ina, Mortera y  Valdeprados; vizcondesas de Garci-Grande,
Eza y  Fefiñanes; baronesa de Satrústegui y  señoras y señoritas de Santa Cristina, üzores, Jordán de Urríes,
Muguiro, Sancha, San Millán, Esteban Collantes, Beruete, Quiroga y  Pardo Bazán, Bustamante, Ximénez de 
Sandoval, Garcigrande: Bauer, A reces, Maura, Laiglesia, Alonso Gaviria, Núftez de Prado, Lastra, Albaserra- 
da, Medina, Roda, I.^marca, Linares Rivas, Loygorri y  Martínez de Irujo, Silva, Rúspoli, Márquez y  Castillejo,
A lvarez de Toledo y  Caro, Ranero, Mora, Urquijo, López D óríga (don E'rancisco), Marichalar, Soriano, Taboada, Bernaldo de Qui- 
rós, Sáenz de Heredia, Góm ez A cebo, Topete, Covarrubias y  Meade.

Las representaciones de Tristón e  Iseo por el cuadro de artistas alemanes, dirigidos por el maestro Rabí, hanjsido muy nota­
bles; y  no lo fueron menos las de­

boles de Navidad, que han sido demostraciones de alegría y  buen gusto en las que han participado chicos y 
grandes.

Una de estas fiestas intimas se celebró en el palacio de los duques de Medinaceli, con m otivo también de 
celebrar sus días su hija Victoria Eugenia, A  ella asistieron Sus Altezas Reales los Infantes hijos d é lo s  Reyes.

Con las dos preciosas hijas de los dueños de la casa, que hicieron muy gentilmente los honores, estaban 
los niños de las familias más cercanamente emparentadas con los duques de Medinaceli, como los de Santa 
Cruz, Mandas, Villagonzalo, V elayos y  oíros.

Se sirvió una espléndida merienda a los Infantitos invitados, los cuales fueron obsequiados con los valio­
sos regalos de un espléndido árbol de N oel.

En los Hoteles de moda la fiesta de Pascuas se vió también muy animada. En el Ritz, el simpático Montllor 
contribuyó a hacerla aún más agradable.

concurridísima menos, seguramente. la de fin de año.

La s e ñ o rita  A nge la  Plí i  Usera, que to m ó  p a rte  en a 
fie s ta  ce le b ra d a  ensIM iro  de la  P rincesa  a b e n e fic io  

del taller de Santa Rita.

La b e lla  D o rin i d e  D iso  y don M anue l L lam as en IOS p ro ta g o n is ta s  de «La A lsa -
c iana*.

liciosas actuaciones de Angeles 
Otein en El barbero de Sevilla, pro­
digiosa Rosina que parece estar 
cada día mejor de voz.

Los conciertos del Real también 
han tenido gran éxito, viéndose en 
ellos a  toda la sociedad madrileña.

Fiestas y  ramillones.

Navidad y Primero de año unen 
sus fiestas trodicionales, que son 
las más alegres y  simpáticas que 
se conocen. Con ellas parece que 
nos sentimos más jó ven es. A  pe­
sar de que al caer la última hoja 
del calendario exclamamos todos^ 
un poco melancólicamente, «nn 
año má.s», no hay quien no se sien­
ta feliz y  contento al respirar e! 
ambiente de estos dias, en los que 
se infantiliza el ánimo, pareciéndo- 
nos a todos que vamos a comenzar 
a vivir una vida nueva.

Son éstas las fiestas del hogar, 
las de la familia, las intimas y cor­
diales de nuestro corazón. En to­
das las casas se celebró la N oche­
buena y  la Navidad más o menos 
en familia. En las mansiones aris­
tocráticas no hubo, como antaño, 
grandes fiestas. Ha sido el de 1923 
un año muy parco en festejos aris­
tocráticos y  no podía terminar con 
fisonomía distinta de la adquirida 
durante una existencia de doce 
meses.

No quiere esto decir que no haya 
habido algunas importantes cenas 
de familia y  varios festejos infan­
tiles. con los correspondientes ár-

1.a cena de la Nochebuena 
será amenizada por los Büldi.

Teniendo en cuenta la decadencia de \os jazh-bands, iniciada en los salones aristocráticos de Nueva York, 
I.ondres y París, la Dirección del Ritz ha contratado a la famosa orquesta, tan estimada en nuestra sociedad, 
qne obtendrá nuevos y  legítimos triunfos durante la presente temporada.

Y  ya  que del Ritz hablamos, ¿cómo no consignar una vez más lo brillantes que siguen viéndose a llí las 
comidas de moda de los lunes y los tés aristocráticos? Estos adquieren cada vez más predicamento. A  ellos 
concurren, entre otras personas conocidas, la duques-a de Hernani, marquesas de Aranda, Casa-Pizarro y  Leis; 
condesa de Torre Novaes; señoias y  señoritas de Quiroga, Guinea, Alonso Castrilio, Ozores y  S ^ ved ra , C er­
vantes, Pastor y Mendivil, Monjardín, Sanford, Zaldo, Fabra, Martín Aguilera, E'ernández Lascoiti y  otras más. 

Después de los tés liay siempre, como nadie ignora, animados bailes.
En el Palace, las fiestas de Navidad han congregado asimismo a numerosas personas distinguidas. Para el 

dia 6 hay preparada una gran comida seguida de cotillón.
Los tés del Salón Cortes no han cesado tampoco de verse animados. Uno de los últimos dias de año con­

currieron los duques de Hernani y  de Huete; marqueses de A taiie, Bondad Real, Torremilanos, -Squilache, San 
Carlos de Pedroso y  Buniel; condes de Villahermosa, Vilana, Nava de Tajo y Torreflorida; vizconde de Esco-

riaza, y  fam ilia  d e l g e n e ra l B o rb ó n . • • • 1 • 1 -c  1
Por último sabemos que continúan figurando en la predilección de nuestro publico aristocrático, los tes benéficos que se^cele- 

bran en el elegante Salón de la Casa Freddy’s, cuyos producto.s se destinan al sostenimiento del Comedor de Caridad para madres
lactantes.

C on las damas de la  Junta, en- _____
tre las cuales figuran la Princesa  ̂ '
de H ohenlohe, la condesa de Via 
Manuel y  la señora de Silvela (don 
Jorge), asisten al benéfico té mu­
chas señoras aristocráticas, que asi 
contribuyen a tan noble obra de 
caridad.

\ ^  ^  ■

J   ̂ s *
■  ̂ i

O tro  m o m en to  de .L a  A Isae lana-, POr Ramón López M o n te n e g ro  y
las s e flo r ila s  A n to n ia  M orón , A su n c ió n  O u itió n , A fr ica

Franco , ilu lU L""® ® * y Covadonga.

Ea&c ívLsiciones de la  
coaainania ita lian a .

Puede asegurarse que la actua­
ción de la compañía teatral que di­
rige Darío Niccodenii, lia sido en 
Madrid un verdadero aconteci­
miento. Aparte, con su competen­
cia y su autoridad, habla de esta 
notable compañía, nuestro colabo­
rador don Luis Araujo Costa. Pero 
séanos permitido aquí anotar cómo 
al conjuro del arte de esa gran ac­
triz que se llama Vera Vergani y 
del interesante repertorio que Ni- 
ccoderai nos ha dado a conocer, se 
han congregado en la sala de la 
Princesa muchas familias conoci­
das, que saben rendir homenaje a 
toda manifestación artística que 
realmente lo merezca.

F2ste ha sido el caso de la com­
pañía italiana. La otra noche, la 
bella sala del teatro que en breve 
volverá a abrirse con María G ue­
rrero y  Fernando D íaz de Mendo­
za, presentaba brillantisiino as­
pecto.

En el palco regio. Sus Majesta­
des las Reinas Doña Victoria y 
Doña Cristina, y  la Infanta Doña 
Isabel, a quienes acompañaban las 
damas de guardia, duquesa del In-

De d e re c fie  e izq u ie rd a , don Fe rnando Com aB. la fi se ñ o rita s  A n to n ia  M o ra n , C a r 
m en O. G oyanes, don  Juan Layva y don  Jo sé  L u is  G a rd a .
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fantado y  marquesa de H oyos, y 
dama particular, señorita de Bertrán 
Lis,

En otros palcos, la Princesa de 
Hohenlohe»Langenbourg,con lase- 
ñora de don Juan Manuel Urquijo 
y  su hermana, la señora viuda de 
d o n ju án  Carbó; duquesa de Santa 
Elena, condesa de Paredes de Na­
va y  marquesa de Salinas; marque­
sa de Santa Cristina y condesa de 
Llobregat; señora de Núñez de 
Prado, marquesas de Llano de San 
Javier y  de Villabrágim a y condesa 
de Yebes;

Marquesa de Urquijo y  su hija la 
de Bolarque; la bella señora de 
Bauer (don Ignacio) y  señora de 
Laiglesia;

Duquesa de Mandas y  señoritas 
de Cadenas; marquesa de Villato- 
ya  y  condesa de Mendoza-Cortina, 
sus hijas y la señorita de Jura Real; 
condesa de Villagonzalo, marquesa 
de Jura Real y  señora de Creus; 
señora viuda de Bauer y  señoritas 
de Cardona;

Marquesa de Bermejillo del Rey 
y  sus hijas; señora de Melgarejo y 
señorita de Süvela y Tordesillas;

Marquesa de Tenorio, condesa 
de Buena Esperanza, y  señoritas de 
Alonso Gaviria.

Se hallaba en un palco la con­
desa de G üell, que había venido de 
El Alam in, donde estaba con sus 
hijos, para acompañar al marc[ués 
de Com illas, su tio, mientras la 
marquesa hacia los honores de su

palacio de Barcelona a la  Infanta Doña 
Paz y  a  los Principes de Baviera. 

Tam bién asistían las marquesas de

Don J o s é  C ém es da La se rná  y don  Ju á n  R am ón Luz, en o tra  
esce n a  de la  o b ra  d e  los seK ores R am os M a rtin  y G u e rre ro .

F o ts . S a ín / .

Haro, con su hija, Villadarías y  Chava- 
rri; condesas de Alm odóvar y  señoritas 
de Diez de Rivera; condesas de los A re­

nales, Casa-Ponce de León y  San 
Luis, y  señoras y  señoritas de Pe- 
lizaeus, Mora (don G.), López Dú- 
riga (don José y  don F .) , Linares 
Rivas y  su hija, Landecho, Vadi- 
11o, viuda de Castro y  Casaléiz, 
Marquina, Drake, G allo, A vila, E s­
cobar y  Kirkpatrick,Urrutia, C aba­
llero y  Echagüe, Ussia, Milans del 
Bosch, Padilla y  muchos más.

Asimismo numerosos diplomáti­
cos, entre los cuales figuraban el 
ministro de Holanda, señor Melvill; 
el encargado de N egocios de Italia, 
conde Tosti di Valminuta, con to­
do el personal de la Embajada, y 
el encargado de N egocios de Mél 
jico , señor Reyes; artistas como 
María Palou y  la estrella coreográ­
fica Marguerite Godoun, y  toda la 
plana m ayor de literatos, críticos, 
actores y  periodistas que gustan 
de estas solemnidades.

E l selecto concurso en masa tri­
butó el debido homenaje de sus 
aclamaciones a toda la grancompa- 
ñiay muyen especial a la admirable 
Vera Vergani, que lució dos es­
pléndidas toilettes.

En lo que afectaba a la Vergani, 
el homenaje no era solamente para 
la artista, sino para la mujer. P or­
que en ella se reúne todo para pro­
ducir la emoción estética, y  con el 
talento y  la belleza compiten la 
distinción y  la elegancia.

D E  T O D O  UN P O C O
voz  de Lu crecia  S o rt

NA^delas figuras más interesantes 
del mundo lírico es, sin duda al­
guna, Lucrecia Bori, porque la 
voz que había perdido la recuperó 
más tarde, y actualmente esta ar­
tista canta con la misma gracia y 

fluidez que antes.
Desde su aparición en Roma, en el papel de 

Micaela de la ópera Carmen, la Bori obtuvo 
éxitos continuos en Europa, después en la Amé­
rica del Sur y  más tarde en los Estados Unidos. 
Repentinamente su voz maravillosa de maga 
desapareció casi por completo.

La Bori estuvo siempre convencida de que 
un día feliz recuperaría su voz, y  siempre insis­
tió en que volvería a cantar ante el público que 
tan justamente la había aclamado, ro r  espacio 
de cinco años, la Bori no perdió nunca la espe­
ranza, V después de muchos meses de soledad y 
silenció, durante los cuales le fué prohibido ha­
blar en voz baja, pudo tararear un poco, y  luego 
cantar gradualmente una nota tras otra. Los 
meses se convirtieron en años, pero por fin, vino 
el día en que la Bori volvió a ser una de las 
primeras cantantes del mundo.

La voz de oro de esta artista, no sólo fué 
recuperida en todo su esplendor, sino que, de­
bido a los cinco años de descanso forzado, sus 
exquisitas notas han ganado en fuerza y  expre­
sión. La encantadora artista ha vuelto a saborear 
las delicias inefables del éxito, presentándose 
nuevamente en la escena lírica que un día triste 
se vió obligada a abandonar con el corazón 
transido por el más acerbo dolor.

Un gran pintor clnoraatogriflco
Los artistas de teatro que se han pasado con 

armas y  bagaje a la escena cinematográfica 
forman legión; los novelistas y  escritores que

prefieren escribir para el cinema van siendo 
también numerosos; pero hasta la fecha, que 
nosotros sepamos, el primer pintor que ha de­
sertado del caballete para ingresar en el depar­
tamento artístico de una empresa cinematográ­
fica, ha sido Francis Me. Comas, célebre acua­
relista norteamericano.

Los trabajos que salen del pincel de Francis 
Me. Comas se cotizan en América a precio de 
oro. Muchas de sus acuarelas se han vendido a 
más de tres mil dólares cada una. Me. Comas es 
poseedor de un gran número de diplomas, me­
dallas de oro y  grandes premios, obtenidos en 
los Estados Unidos y  eu Europa. En Inglaterra 
Me. Comas ha sido aclamado por la crítica como 
el artista más famoso de América.

Cecil B- de MLIle ha encargado a Me. (‘ornas 
la construcción de un cuadro escénico inmenso 
que represente a los hijos de Israel acampados 
ante el monte Sinaí, donde Moisés recibió de 
Dios las tablas de la ley. A  nádie mejor que a 
este artista podía Mr. Óe Mille encargar seme­
jante trabajo artístico, pues Me. Comas es un 
maestro consumado en el arte de pintar monta­
ñas y  terrenos accidentales. En el cuadro a que 
nos referimos, el cual estará absolutamente bajo 
la dirección de Mr. Me. Comas, se presentarán 
ante el objetivo de la cámara más de mil qui­
nientos actores y comparsas. Este «cuadro» será 
equivalente, en dimensiones, al que De .Mille 
mandó construir en las inmediaciones de Gua­
dalupe (Calífornial para reproducir la ciudad 
bíblica de Ramsés II, que aparece en la película 
«Los diez mandamientos», según el argumento 
que concibiera la fecunda imaginación de la 
escritora Jeanie Mac. Pherson.

La d lficaltad  j  a l m érito
da loa d lbttjo i atümadoi

Un redactor de «L’ Echo de París» ha pregun- tratar los insomnios rebeldes.

tado recientemente n míster Emile’  Cohl, el in­
ventor de los dibujos animados, cómo se propu- 
cen las películas de esta clase. Míster Cohl ha 
dado las explicaciones siguientes:

•Nadie ignora hoy que un operador de cine 
toma a cada vuelta de maniobra ocho imágenes 
fotográficas, que impresiona la cinta que con­
tiene la máquina. Una vuelta de la manivela 
dura medio segundo, lo que significa que en 
un segundo se impresionan diez y  seis imá­
genes.

A  primera vista parece que estoy contando el 
cuento de la buena pipa; pero debo empezar 
por aquí para explicar el truco de los dibujos 
animados. Detengámonos sobre estas diez y 
seis imágenes y sobre este segundo. Si un per­
sonaje viviente, un señor, por ejemplo, saluda 
quitándose el sombrero, durante el segundo en 
cuestión el aparato registrará diez y  seis veces 
el personaje susodicho con ei brazo en la acción 
de saludo, o dicho de otro modo, obtendrá diez 
y seis posiciones diferentes de este brazo. He 
aquí ahora el truco de los dibujos animados: se 
trata buenamente de sustituir las diez y seis 
fotografías del señor que saluda por diez y seis 
fotografías de dibujos ejecutados previamente 
y que representan al hombre en las dichas di­
versas posiciones.

Claro es que una película no supone sólo a 
un señor que saluda. Vamos a hacer la cuenta de 
los dibujos que una película de esta clase supo­
ne. Un segundo de proyección supone diez y 
seis dibujos; un minuto de proyección 960 dibu­
jos. Los diez minutos que generalmente duran 
estas películas significan unos 9.600 dibujos, 
todos los cuales hay que fotografiar después uno 
por uno. Es un trabajo entretenido, y  que si yo 
no fuera tan serio, hace mucho tiempo lo hubie­
ra propuesto a los señores de la Academia de 
Medicina, que no saben qué recomendar para 

.................................. de
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

D E S P U É S  DE n O N T  E-/A U K U
X

PAMPLONA Y  El. CARKASCAL

|oNTiNL'ABA preocupando hondamen­
te a la Opinión y  al Gobierno en 
Es[iafta, el estado de las llamadas 
lineas del Carrascal, estado que 
llevaba consigo el bloqueo, cada 

día más estrecho, de la cimiad de Pamplona por 
los carlistas.

Pedía la Opinión al Go­
bierno más actividad en - .....  - - --
la campaña del Norte, y 
el Gobierno, a su vez, pe­
díala a los generales, que 
no podían h a c e r  más, 
dada la escasez de recur­
sos en hombres y  dinero 
cou que contaban.

De todas maneras, la 
labor del Gobierno Sagas- 
ta, como lii había sido la 
de los anteriores del G e­
neral Z a b a l a .  siempre 
bajo la Presidencia del 
Duque de hi Torre, no era 
escasa, lo mismo en el or­
den civil, que en el tirden 
militar y diplomático.

Pero el Poder Serrano, 
tuvo siempre, en los 12 \
meses de su mando, un 
peligro enfrente, una opo- .
sición. que vino, al fin en 
las postrimerías del año, 
a constituir su ruina, por­
que era el ideíl de la ma­
yoría de los españoles y  principalmente del Ejér­
cito: la conspiración, sin tregua, a favor, del 
Principe de Asturias don Alfonso.

La situación de la capital de Navarra era an­

gustiosa en Diciembre de 1874. Continuaban los 
facciosos en su idea de rendirla por hambre.

Con ligeras alternativas los carlistas, desde el 
otoño de 1873, bloqueaban cuanto podían la 
Plaza. Momentos hubo en que los generales fac­
ciosos, Olio y  Argonz, en vista de que los libe­
rales permitían la extracción de artículos de co­
mer, beber y  arder de las plazas carlistas 
fortificadas, autorizáronla entrada de artículos 
de la misma especie en Pamplona, previo el 
pago de los derechos que un Arancel faccioso

ÍS I.-V

•I

■ y>r.

E scaram uzas en las a fu e ra s  de P am plona.

consignaba. Pero estas circunstancias pasaron 
pronto y fué el aislamiento cada vez mayor, has­
ta acabar por ser completo.

Cuando el 20 de Septiembre de 1874 logró el

General Morlones entrar en Pamplona con el 
convoy, por el Alcalde de la Plaza pedido, com­
puesto de 136 carros con víveres j ’ municiones, 
2 oficiales facultativos, 25 soldados de artillería 
y  2 compañías del batallón Reserva de Cádiz, la 
capital de Navarra atravesaba días difíciles.

Reducida la guarnición desde fines de Agosto 
a escasos guardias civiles y  carabineros, 4 com­
pañías ia Reserva de Cádiz, 150 artilleros del 
3.«|' batallón de a pie y el batallón de Forales; 
había que añadir a tan escasas fuerzas, la dismi­

nución, cada día mayor, 
de los medios de vida v

_ _ la falta de agua, cortada,
en.su corriente, por ios 
facciosos, desde Suviza.

Con júbilo inmenso re­
cibió Pamplona los auxi­
lios que el Marqués de 
Oroquieta le traía. Pero 
los víveres fueron muy 
pronto consumidos; tan 
solo duraron horas, y  la 
situación volvió, sin tar­
dar, a ser angustiosa.

En Constante lucha pai­
sanos y militares con el 
enemigo, que en su auda­
cia continuaba llegando 
hasta los mismos arraba­
les de la Plaza; en tanto 
que desde los parapetos y  
desde los fuertes, Infan­
tes y Artilleros, cruzaban 
incesantes disparos con el 
faccioso sitiador, ios leña­
dores pamploneses en las 
afueras o en los montes 

cercanos, al talar árboles y  arbustos para con su 
leña, suplir la falta de combustible, no pocas ve­
ces hubieron de suspender las cortas para aban­
donar el hacha y  empuñar la escopeta, el trabu-

Jíl-
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Un buen t iro . B ravu ra  de loa  leñadores.
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co o el fusil, con que rechazar la agresión de los 
carlistas.

La población, por la falta de gas, había que­
dado, por las noches, a oscuras, el tifus y  la di­
sentería se habían presentado y  los motines y 
tumultos en los lugares en donde la escasa car­
ne de que se podía disponer, se distribuía, úni­
camente a los enfermos, ocasionaban escenas 
desoladoras y  muchas veces sangrientas.

La prolongación del asedio hizo que 
se hiciese preciso el utilizar la madera, 
aunque en su mayor parte apelillada, 
de las barreras y  tendidos de la Plaza 
de Toros y  hasta la de la Estación de 
ferrocarril, y como el hambre aparecie­
ra, hasta el punto de pagarse a buen 
precio y  consumirse perros, gatos y 
ratones, el General Andía organizó, 
con la escasa guarnición, una salida a 
las órdenes del T e n i e n t e  Coronel 
Aguirre, y  arrancó a cuchilladas al 
enemigo, no escasa cantidad de gana­
do vacuno, de cerda y lanar.

Pero como nada resultaba suficiente, 
las autoridades pensaron ya en hacer 
salir de la Plaza a todo el elemento 
que no fuese combatiente.

No descansaba el Ge;bierno en su 
afán de auxiliar y  de levantar el blo­
queo de Pamplona, y así, febrilmente 
reunía recursos, en hombres y en ma, 
terial de guerra para, no sólo forzar la 1
tremenda línea facciosa en los montes 
de Navarra, sino para dar tan duro gol­
pe al enemigo que precipitase el fin de 
la fraticida lucha.

Fueron destinados 17 batallones de 
Provinciales, de la reciente Recluta, a proteger 
la vía férrea de Miranda de Ebro a Venta de 
Baños y Santander y  a cubrir guarniciones pata 
de este modo, poder disponer, más ampliamen­
te de las tropas veteranas, de esta manera rele­
vadas, buen número, por aquellas fuerzas de 
reciente organización. Trece batallo­
nes más, quintos la mayoría, de los 
últimamente llamados a las armas, se 
incorporaron a los Cuerpos que opera­
ban en Navarra.

El Capitán General don Francisco 
Serrano, Duque de la Torre, Presiden­
te, desde el 5 de Enero del Poder Eje- | 
cutivo, que juzgó dar gran impulso a 
la Guerra, con su presencia en las d i­
ferentes regiones en que se desarro- t
liaba, fué nombrado, por Decreto del 
8 de Diciembre, General en Jefe de los 
Ejércitos de operaciones del Norte, del 
Centro y  de Cataluña; pudiendo los 
generales en Jefe que en aquellos dias 
desempeñaban tan elevados cargos, 
continuar en sus puestos, hasta tanto 
que el Duque se personase en los te­
rritorios de su mando, para entonces 
pasar a ocupar el puesto de Jefe de 
E. M. G.

El General Ruiz Dana, Jefe de Esta­
do M. G. del Ejército de operaciones 
en el Norte, había ya ultimado el plan 
de campaña que al Gobierno hubo de 
prometer en su conferencia con él en 
Madrid, en el pasado mes de Noviem­
bre.

La poderosa linea carlista, fuerte­
mente atrincherada y artillada que apo­
yaba su derecha en Estella, su centro 
en el Carrascal y su izquierda en San­
güesa, en los confines de Navarra y  
Aragón, debía de ser amenazada si-

multáneamentepor sus tres lados. Tres cuerpos 
de Ejército realizarían la maniobra. Debía el de 
la derecha, desde el valle de Arga, en Sangüe­
sa, efertuar un amplio movimiento envolvente 
sobre la izquierda de los facciosos, maniobra 
que, por Monreal, le llevase por completo a re­
taguardia de las fortificadas sierras, poniendo a 
las posiciones enemigas en peligro de ser toma­
das de revés y  por la espalda. Podría verificarse

- -

A l d is tr lb u lr ¡ la  ca rne ...

este movimiento, perdiendo el Cuerpo que lo 
efectuaba todo contacto con el grueso del Ejér­
cito, porque la actitud de los carlistas en los 
combates era, generalmente, la defensiva y  muy 
rara vez abandonaban el amparo de sus trin­
cheras. El Cuerpo de Ejército del centro, desde

I

f

£n el parapeto.

Tafalla, simularía un vigoroso ataque sobre ej 
Carrascal, pero sin realizarlo de ningún modo, 
por lo formidable de las posiciones del enemi­
go, imposibles para un ataque de frente. Las 
fuerzas de la izquierda, situadas en Sesma y 
Lenn, realizarían reconocimientos por la carre­
tera de Estella, a fin de fijar también la atención 
de los facciosos por aquel lado, que era por don­
de debía de darse el ataque decisivo, concen­

trando rápidamente el grueso de las 
------- tropas y  la mayor parte de la caballe­

ría que podría obrar muy bien en las 
avenidas de Puente la Reina. De este 
modo podría llegarse a ocupar, por 
completo, la línea del Arga, de gran 
importancia para los facciosos.

El Ejército carlista, pocas veces de­
caído, entonces muy fuerte y animoso, 
esperaba en sus líneas, confiado, como 
en Somorrostro, en sus posiciones, en 
su valor y en el gran prestigio de su 
General don Torcuato Mendiry.

Como sobre el Mantres y  sobre el 
Montano, en ¡as Encartaciones, ahora 
en los picachos de Alaix y del Perdón, 
cantaban los facciosos confiados en la 
victoria, contemplando las torres de 
Pamplona con la misma ilusión con 
que, en Febrero y en Marzo, miraron 
las de en aquellos días sitiada e invic­
ta Villa de Bilbao.

Convencido Mendiry de que pronto 
se vería precisado a dar una gran ba­
talla, dirigió a sus soldados esta pro­
clama Con fecha 28 de Diciembre y  en 
momentos bien decisivos para España;

«¡Voluntarios! Muy pronto van a co­
menzar las operaciones; el enemigo se ha mante­
nido a la defensiva, porque no se consideraba 
con fuerzas bastantes para combatirnos; los re­
fuerzos que ha recibido son escasos en número, 
y, como de la última quinta, soldados bisoñes 
y  endebles, que apenas pueden ilevar ei fusil.

Para batirlos no necesitáis de grandes 
esfuerzos. Su plan de ataque es cono­
cido; adelantar sus guerrillas y  tener 
sus reservas fuera del alcance de vues­
tras balas. Despreciad las guerrillas 
aunque se aproximen a cincuenta pa­
sos; nunca será su fuerza la mitad que 
vosotros; no les disparéis un solo tiro 
sino cuando los tengáis encima, y en­
tonces una descarga y a la bayoneta, 
y  os volverán la espalda. Si, contra mi 
opinión, desplegase el enemigo dos 
terceras partes de su fuerza, contad 
con la victoria. La estrategia mejor, 
consiste en no consumir inútilmente 
las municiones; conservadlas hasta el 
último momento. Prohibido bajo pena 
de la vida de hacer fuego sino a muy 
corta distancia; los señores Jefes y  Ofi­
ciales me serán responsables de que 
esto se cumpla. Voluntarios: Tened fé 
y  confianza en vuestros Jefes; a éstos 
les encargo que no admitiré excusa ni 
pretexto, y que serán juzgados con se­
veridad si el honor de nuestras armas 
padece, por ellos, el menor detrimen­
to. Que los habitantes de este noble 
país tengan confianza en todos vos­
otros; que continúen prestando su ge­
nerosa cooperación a este valiente y 

I leal Ejército, compuesto, en su mayor 
parte, de sus propios hijos. Volunta- 
ríos; ¡Viva la Religión! ¡Viva la Espa- 
ña Católica! ¡Viva el Rey!».

L o renzo  R odhíouez de C odes
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/A UY grato acontecimiento fué ¡taca la Socie­
dad madrileña la boda, celebrada en la linda ca­
pilla de las Damas Catequistas, de la bella se­
ñorita María de Ussia y Diez de Ulzurrun, mar­
quesa de Colomu, hija de los marqueses de Al- 
dama, con el joven procer don José Ma­
ría Castillejo y Wails, conde de Florida- 
blanca.

Las simpatías y  respetos que las tami- 
lías de los contrayentes gozan en la socie­
dad madrileña se pusieron de relieve^ en 
esta ceremonia, a la que acudió numerosa 
y distinguida concurrencia.

Sus Aiajestades los Reyes se dignaron 
apadrinar el enlace, siendo representados 
por la madre del novio, condesa de Armil- 
dez de l'oledo, viuda de Floridablanca, y 
el padre de la desposada, marqués de Ái- 
daina.

En coches de Palacio, de los llamados 
de 'París», se trasladaron los novios y sus 
padrinos, desde sus respectivas residen­
cias, al templo, en el que lucieron su en­
trada en la forma acostumbrada, a ios 
acordes de una marcha nnpcial, ejecut. da 
por.una magnifica orquesta y acompañada 
de cantores.

La capilla de las Damas Catequistas,, 
adornada con tapices, plantas y guirnal­
das de flores, y profusamente iluminada, 
era un verdadero primor,

A  ambos lados del altar mayor Lucían tapice.s 
antiguos y  reposteros con las armas de la casa 
de Floridablanca.

En el presbiterio ocuparon los reclinatorios 
dispuestos para ellos los novios y  los padrinos. 
A  los lados se situaron los testigos, todos los 
cuales iban de uniforme. Eran, por parte de U 
marquesa de Colomo, S . A. R . el Infante Don 
Fernardo, sus tíos el conde de los Gaitanes, don 
Jesús y don Ramón de Ussia, el exministro don 
Kafael Gasset y don Ramón Diez de Ulzurrunj y 
por parte del novio, sus hermanos el conde de 
Arenales y el duque de Almenara Alta; sus tíos 
los marqueses de .Montefuerte y  Valdeliores; los 
condesde Vilana y Campo de Alange y  el capi­
tán de Artilleria duque de Santa Cristina.

La novia estaba bellísima, vistiendo el traje 
de desposada, de tisú de plata, con precioso 
velo de encaje de Bruselas, sujeto en la frente 
por una sutil diadema de azahar. Se adornaba 
con gruesos brillantes legaiodel marqués de 
Aldama.

Llevaban la cola  ̂los preciosos niños Luis y 
Paco Ussia, hijos de los condes de los Gaitanes.

El novio, con el uniforme de ingeniero de Ca­
minos, ostentaba el lazo de gentilhombre de cá­
mara con ejercicio y servidumbre.

La madrina, condesa de Floridablanca, vestía 
de negro con mantilla, y el padripo uniforme de

gentilhombre, el lazo rojo y  la gran cruz de Isa- 
belJa^Católica.

La marquesa de Aldama, muy bella, lucia 
magníñco collar de perlas.

Bendijo la unión el arzobispo de Toledo, car­
denal Reig, que pronunció una elocuente pláti­
ca. En e! acto civil, actuó de juez municipal el 
distinguido letrado don José Luis Castillejo. Los 
marqueses de Aldama, en recuerdo del grato su­
ceso, regalaron al arzobispo un valioso anillo 
formado por una gran esmeralda rodeada de bri­
llantes.
^Durante el acto, la orquesta y  coro ejecutaron 
un notable programa. Ei joven don Javier Az-

La b e lla  s e ñ o rita  M a ría  S uárez (n c la n  y don Ju liá n  
"IS uárez In c la n , después de su boda,

nar cantó la plegaria de. Alvarez. Terminada la 
religiosa ceremonia, Jos novios_y sus padres re­
cibieron calurosas felicitaciones.

JDesde la capilla se trasladaron los novios con 
el marqués de .Aldama a Palacio para dar gra­
cias a los Reyes, por haberse dignado ser sus 
padrinos.

La Reina Victoria regaló a la encantadora no­
via un precioso imperdible de zaflros y  brillan­
tes, y al novio, por encargo del Rey, que se en­
contraba fuera de Madrid, una petaca de oro.

Mientras tanto, la comitiva nupcial, en la que 
(iguraban muchas distinguidas personas, se di­
rigió al palacio de los marqueses de Aldama.

'fí-iblaban los concurrentes de la gran canti­
dad de regalos recibidos por la encantadora no­
via. Entre los de los padres, ios del novio, los 
cambiados por las familias y  los de los amigo.s, 
es seguro, que el valor se eleva a algunos milla­
res de pesetas.

El marqués de Aldama se ha mostrado rum­
boso no solamente con su hija, sino con su mu­
jer. A l mismo tiempo que depositaba en la ca­
nastilla de la marquesa de Colomo joya» que no 
harían mal papel en el turbante de un po- 
deroíO rajah, cual las enormes perlas para las 
orejas, gruesas como nueces pequeñas, y 
unos chatones de brillantes de la forma del 
'Reárente-, de Francia, obsequió a la mar­

quesa de Aldama con un soberbio collar de 
perlas.

Regalo magnifico también, la diadema ofreci­
da por la condesa de Almüdez de Toledo a la 
que es ya su hija política. Otro presente curio­
so, el de los empleados de una tabnca del mar­
qués de Aldama en Aranjnez, que, no encon­
trando, mejor obsequio, enviaron a la gentil no­
via, una placa de oro.

Los marqueses de Aldama, han regalado tam­
bién a su hija una bayadera de perillas, aros de 
brillantes y  perlas, pendientes y colgante for­
mando racimos de perlas con orillantes y  dos 
enormes perlas para las orejas. Además de esto, 

un automóvil «Deiage»; quince abanicos 
antiguos, mantilla de ChuntiUy, cinco 
mantones de Manila y encajes antiguos.

A l cunde de Floridablanca lian dado los 
marqueses de Aldama botonadura de per­
las.

El conde de Floridablanca ha regalado 
a la que ya es su esposa, magnitico collar 
de pellas, pulsera de brillantes y ónix, el 
traje de boda, magnihcü, y tres trajes.

Ea marquesa ue Coiomu al cunde de 
I. Fionuabiai.ca, botonadura de brillantes y 

^1 perlas y sortija de platino, con zaflros y
V brillantes.

La maiquesa de Colomo s sUs herma- 
.-as: a la duquesa de Almenara Alta y a la 
condesa de Arcuales, pulseras de oto con 
ónix; a la señorita Consuelo Lastillejo, 
púlsela üe oro con corai, y a Coucmia y 
.Mercedes Castillejo, pulseras de oro con 
¡tidí", al duque de Almenara y ai conde de 
Arenales, gemelos de jaiiecon  orillantes.

El conde de Floridaolanca a la marque- 
quesa de Aldama, lazo de ónix, con bri­
llantes, y  al marqués petaca de oro con 
iniciales y corona de brillantes.

La mítrfltiesa de Colomo a la condesa viuda de 
Fioridat>l“dca, broche ue amatista, rodeado de
brillantes.

La (.-oudesa viuda de Floridablanca a su hijo, 
muebles antiguos y  un salón completo, y a  la 
que ya es sunija, diadema de brillantes.

A  la marquesa de Colomo, los duques de Al­
menara Alta troitsse de oro, con iniciales de bri­
llantes; los condes de Arenales, bandejas de 
plata, las señoritas de Floridablanca, cinco fru­
teros.

Al conde de FToridablanca, lian regalado los 
duques de Almenara ALia fruteros de vermeii-, 
los cundes de Arenales, ainler de perlas y bri­
llantes, y las seiiontas de Castillejo, servicio de 
cubiertos de plata.

La marquesa viuda de Aldama a su niela, 
pendientes de perlasy broche üe unllantes, y  ai 
que ya es su nieto, botonadura de perlasy brillan­
tes.

Los condes de los (iaitanes a su sobrina, pul­
sera de brillantes y  zanro; don Jesús Ussia, cua­
tro bandejas de plata repujada; don Ramón 
Ussia, bolso de oro con brillantes, y señores de 
Milans del Bocli, (.don Jaimej, juego de vermeii 
para té.

Los señores de Pelizaeus, magnitíco juego de 
vcrmcil para tocanor.

La^mayoria de las joyas regaladas eran proce-

tf»-

I !

'k tA

La be lla  m arquesa de C o lo m o  y e l co n d e  de 
F lo rid a b la n ca , re d e n  casados. {Fotos Jlarín., La e n c a n ta d o ra  s e ñ o rita  Sol L e b o u ch e r y d on  A ndrés Magaz, 

co n  sus p a d rin o s  y te s t ig o s .
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dentes de la acreditada casa de don Luis Saaz, 
llamando la atención por'su gran belleza y  valor.

En el Palacio de los marqueses de Aldama, que 
se inauguraba con motivo de la boda, se obse­
quió luego a los invitados con un espléndido té.

Los concurrentes pudieron entonces admirar 
aquellas estancias adornadas con'antiguos tapices 
y  cuadros, de ellos algunos pertenecientes a pin­
tores primitivos y  con tallas, porcelanas y  otros 
objetos de arte, entre los cuales figura un icono 
cuajado de perlas, que perteneció a una perso­
nalidad de la antigua corte rusa.

Después de servido el té, al que asistió tam­
bién, así como a la boda, S, A. la Duquesa de 
Talavera, se organizó un animadísimo baile, 
que se prolongó hasta cerca de las nueve de la 
noche.

Entre la numerosa concurrencia, figuraban:
El Embajador de la Gran Bretaña, y  lady Isa- 

bella Howard, los Principes de Ligue, el general 
y la señora de Borbón, duquesas de San Carlos, 
Medinaceli, Vistahermosa, Victoria, Infantado, 
T ’Serclaes, Santa Elena, Almenara Alta, viuda 
de Almenara Alta.

Marquesas viuda de Aldama, Bendaña, Ar-

Süeso, Villamonte, Zahara, Balboa, Espeja, Vi- 
apadierna, Padierna, ürquijo, Tenorio, Valde- 
iglesias, Santa María de Silvela, Villanueva de 
Valdueza, Prado Ameno, Jura Real, Santo Do 

mingo, Aguila Real, Torrelaguna, Casa Jimé­
nez, Torralba, Unzá del Valle, Seijas, Lamiaco, 
Benicarló, Falces, Balboa, Ariafly, Arienzo, 
Borghetto, San Miguel de A g u y o , Ribera, Ini­
cio, Vülatoya, San Miguel JeBeJucar.

Condesas de Via Manuel, Gaitanes, Ribada- 
via, Bahía Honda, Moriera, Cedillo, Éril, Agui- 
lar, Arenales, Arceotales, Cartayna, Esteban, 
Valle de Orizaba, Mendoza (.iortma y  Paredes 
de Nava.

Vizcondesas de Eza, y  Garcl-Grande. 
Baronesas de Torrellas, Torre Almiranta y  Be- 

nifarrez, y
Señoras y señoritas de Ussía. (don Luis y  don 

Pablo), Diez Ulzurrun, Pelizaeus, Milans del 
Bosch, Gordón, Luque, Mora (don Germán), con 
su hija la encantadora Coiné; Lázaro Galdiano, 
viuda de Gallo, Mattos, Bertrán de Lis (don Ra­
fael), Avial (don Alejandro), Dóriga, Baldés 
Fauli, Ortuño, Jiménez Arenas, Silvela (don 
Mariano), Aznar, Beruete, Márquez, Hernández 
Figueroa, Alvarez Velluti, Avecilla, Canthal, 
Villapadierna, Gasset (don Ramón, y don Ri­
cardo), Landaluce, Muguiro, Agrela, Herrera 
Dávila, Bauer (don Ignacio), Cervantes, viuda 
de Despujol, Jiménez de Sandovai, Dolores 
Diez Ulzurrún, G. Loygorri, Proctor, Silva, Gar- 
cí-Grande,Lacy, Vülatoya,Jura Real, Eza, Alón, 
so Gabiria, Piñeiro, Bernaídolde Quirós, Maura, 
López de Ayala, Escobar y Kirkpatrick, A lva­
rez de Toledo y  Méncos, Estelat, Ramouet, To- 
reno, Aguilar, Hercdia (Concepción) y  Bertrán 
de Lis (..Margot), Mendoza Cortina, Vadüio, Mar- 
tos y  Zabálburu, Mazorra, Martínez de Irujo, Ri- 
vero, Lascoiti, Sueca, Sueca, Arteaga, Gabaldá, 
ArgUeso, Bernar, Medina Sidonia, y  marquesas 
de Laula de Marino y tantas más.

También estaban el jefe del Cuarto militar 
de Su Majestad, general Milans del Bosch; ei se­
cretario del Rey, don Emilio María de Torres; el 
esembajador conde de Paredes de Nava, duques 
de Arévalo y  Medina de las Torres, .narqués de 
Torrelaguna y  vizconde de Eza y los señores 
Lázaro Galdiano y  Kocherthaler.

Los nuevos e:mosos salieron aquella misma 
tarde para La Moraleja, preciosa finca que en 
los alrededores de Madrid posee su abuela la 
marquesa de Aldama. Después se proponen pa­
sar una temporada en El Cairo.

Como recuerdo de su enlace, los condes de 
Floridablanca han enviado a sus numerosas 
amistades, preciosos sortijeros con exquisitos 
chocolates y  violetas candy de la aristocrática 
confitería Im  Duquesita.

A  las muchas felicitaciones que recibieron, 
unan la nuestra, deseándoles eterna ventura.

£  N la Iglesia parroquial de San Gerónimo, se 
ha celebrado también, brillantemente, laboda de 
la encantadora señorita Sol Leboucher y  Mesia 
de la Cerda, hija del director del Banco Suizo, 
don Luis, con don Andrés Magaz, hijo del con­
traalmirante marqués de Magaz, vicepresidente 
del Directorio.

La novia estaba muy bella, vistiendo traje 
blanco, adornado con valiosos encajes. 

Apadrinaron a los contrayentes la madre de la

novia, doña Adriana Mesia de la Cerda de Le­
boucher, y  el padre del novio, marqués de 
M ^az.

Como testigos firmaron el acta, por parte de 
ella, el marqués de Corvera, el almirante don 
Federico Ibañez Valera, el marqués de Villa- 
sinda, embajador de España cerca de la Santa 
Sede, representado por don Juan Serrat y  Vale­
ra y  el duque de Sevilla, representado por don 
Diego González Conde, marqués de la Paniega, 
y por parte de él, el presidente del Directorio, 
don Juan, don Carlos y  don Jaime Magaz y  Fer­
nández de Henestrosa, hermanos del novio y don 
Francisco y  don¡Manuel Rosell y  Magaz.

Terminada la ceremonia religiosa, los novios 
y  sus padres recibieron muchas felicitaciones.

Deseamos a los nuevos señores de Magaz una 
perdurable felicidad.

I *  A M BiÉN , en la iglesia del Buen Suceso, cele­
bróse la boda de la bella señorita María Sousa, 
hija del coronel de Húsares de la Princesa, don 
Federico de Sousa y  Regoyos, con el teniente 
de aviación don José DaniefLacalle.

Apadrinaron a los contrayentes el padre de la 
novia, y  la madre del novio, doña María Euge­
nia Larraga, viuda de Lacalle.

Firmaron el acta como testigos, por parte de
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:  L O S  H I J O S  D K B A  C  H I
£ C
? Dicese que son contadas las cxcepcío- j  
í  nes en que el genio está transmitido de ;  
r padres a hijos. Una de estas excepciones, *
- quizá la única en la historia, esta repre- ;  
Z sentada en la familia del gran músico Juan ;
- Sebastián Bach. nacido en i 685 y muer- j
I to en 1780. t
Z Su familia, todos músicos de profesión, ;
- vivieron en el período que después de ;
- Palestrina (muerto en 1494) va del siglo ;  
I X V I hasta nuestros dias. En efecto, Juan j  
 ̂ Bach, ya músico profesional, muerto en ;

- 1626, era el bisabuelo del célebre Juan Se- j
-  bastián, y  Guillermo Federico Ernesto »
-  Bach, nieto de Juan Sebastián, daba con r
Z ciertos en Londres y  en París, y  murió ? 
l  en 1845. :
? El gran músico, que estuvo en su vejez ; 
? afligido por la ceguera, tuvo dos mujere.s ;
* y  veintidós hijos, de los cuales diez mu- ;  
Z rieron de la peste en breve espacio de ; 
Z tiempo. Organista y maestro de capilla, ;
- vióse obligado a escribirjy a variar duran- z 
I te toda su vida las cantatas para las fun- r 
I dones del domingo: Juan Sebastián Bach t 
I no pensó jamás que su nombre pasara a é 
I la posteridad, y  no firmó ninguno desús z 
I trabajos: fué I^endelssohn quien dió a co- I 
I nocer y  puso en valor la obra prodigiosa ; 
s de Bach. Por otra parte, el hijojmayor, ; 
á Fredmann, predilecto del padre, vendió ; 
I  o perdió durante su vida disoluta la mitad z
* de los escritos paternos. El hijo más in- ; 
Z teresante de Bach fué Juan Cnstián, que ; 
Z se convirtió al catolicismo y fué organista i
- del Duomo de Milán. Sus misas y su ;
- *Recjuiem> son obras de gran belleza. Es- ’
- cribió también alg mas óperas. Fué un ;
- compositor fecundo; pero el nombre de ;
» su padre deja en la sombra el suyo. ;
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LA VILLA MOURISCOT

^ = — CASA BALDUQUE —

Bombones selectos— Marrons 
Glacees— Caramelos fino.s. 

Cajas para Bodas 
SA LO N  D E T E

S e r r a n o ,  28

la novia, S. A. el infante Don Alfonso de Bor 
bón, el marqués de Urquijo y  los generales Gó 
mez Sousa, marqués {de Cavalcanti y  don Anto­
nio Sousa, y porjel" novio, el marqués de Oro- 
quieta, don Gumersindo de la Gándara, don 
Manuel Thomás, y don Ramón^Madurga.

Las flores que adornaban el altar meron en- 
viada.s por S. M. la Reina doña María Cristina.

Bendijo la unión el capellán del raim iento 
de Húsares de la Princesa, don Agapito Acero, 
y como pajes llevaban la cola del traje dél a 
desposada las encantadoras nietas de los mar­
queses de Bedmar, Milagritos y  Amalia Valen- 
zuela.

Entre los numerosos invitados figuraban los 
marqueses de Bendaña, Urquijo y  Castillo de 
Jara, condes de Torre Cela, señora viuda de Al­
calá Galiano y  señores de Valenzuela, Nüñez 
Arenas, Heredia, Muro, Manzano, Pellicer, Ju­
rado, Riquelme, general Bascaran y  otros cuyos 
nombres sentimos no recordar.

Terminada la ceremonia, la numerosa concu­
rrencia trasladóse al hotel Ritz, donde fué obse-' 
quiada con un espléndido lunch.

Los novios, a los que deseamos todo género 
de venturas, salieron para Zaragoza.

E n Oviedo, y en la hermosa finca de Valdeso- 
to, propiedad del marqués viudo de Canillejas, 
se ha celebrado el doble enlace matrimonial de 
sus encantadoras hijas Isabel y  Concepción Ve- 
reterra y  Armada con sus primos el ingeniero 
de Minas don Luis Vereterra y Polo, y  el her- 
manojde éste, el ingeniero agrónomo don Clau­
dio Vereterra y  Polo, respectivamente,

A causa del reciente fallecimiento del respe­
table señor don Luis Vereterra, padre de los 
contrayentes y  persona muy querida en Oviedo, 
la ceremonia se celebró en la intimidad. De’ no 
ser por el precitado y  triste motivo, el doble^ ên- 
lace matrimonial hubiese constituido un aconte­
cimiento parala sociedad asturiana.

Por su madre, pertenecen las nuevas señoras 
de Vereterra a la ilustre familia de los condes 
de Revilla-Gigedo. Son hijas del segundo ma­
trimonio de la finada señora doña Isabel Arma­
da y  Fernández de Córdoba, marquesa de Ca- 
nillejas, con don Manuel de Vereterra y  Lom- 
bán. Por éste descienden de la noble casa de los 
marqueses de Gastañaga y  Deleitosa, a laque 
también pertenecen sus esposos.

Hermanas de las contrayentes son la actual 
marquesa de Canillejas, Gastañaga y Deleitosa; 
doña María del Rosario, casada con el conde de 
la Vega de Sella, don Ricardo Duque de Estra­
da; doña Amalia, viuda del teniente de Navio 
don José Cavanilles, y  doña Manuela.

Deseamos a los recién casados todo género de 
venturas.

E n la iglesia de San Jerónimo el Real se ha ce­
lebrado el enlace de la bella señorita María de 
la Concepción Junquera y  Ruiz-Gómez con el 
joven ingeniero de Caminos don Rafael de'Villa 
y  Calzadilla.

Fueron padrinos en la ceremonia doña Merce­
des Calzadilla de Villa, madre del novio, y don 
Carlos Junquera, padre de la novia. Como testi­
gos figuraron, por parte del novio, sus tíos el 
coronel de Ingenieros don Antonio Gómez de la 
Torre y  don Emilio de Villa-Ceballos; su primo 
el conde de Campo-Giro y  don CarlosHardisson, 
y  por parte de ella, su hermano don Luis, sus 
tíos el coronel de Artillería don José junquera, 
el gobernador del Banco Hipotecario, don Luis 
Lorente, y  el juez don José Prendes Pando.

Bendijo Ja unión el virtuoso sacerdote don 
Fidel Abad.

La distinguida y  numerosa concurrencia que 
asistió a la ceremonia fué obsequiada en el hotel 
Ritz con un espléndido té, y  la gente joven bailó 
hasta entrada la noche.

Los nuevos señores de Villa, a quienes desea­
rnos toda clase de felicidades, emprendieron su 
viaje de novios a Toledo, AndalucíayCanarias, 
donde fijarán su residencia.

E n la parroquia de Santa Bárbara se ha cele­
brado el enlace matrimonial de la señorita Enri­
queta Longué, hija del magistrado del "rribunal 
Supremo don Bernardo, con el joven diplomáti­
co, don Roberto Taud.

Sean muy felices los nuevos esposos.
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P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

E L  T R A J E  M A R A V I L L O S O
O '' diré que eran dos hermanitos, que 

se lialiian quedada sin padres.

Os diré que no tenían apenas 
para comer y que, cansados de pa­

sar hamtrre. una noche ileciiliernn vender los 
cuatro muebles que les quedaban \ echar por 
eso.' mundos de Dios en busca de mejor 
suerte.

I’ara que conozcáis a los huerfanitos, os diré, 
por último, que ella se llamaba Rfisiia y  él 
Cesarin

Bueno; pues ya los tenéis en marcha por una 
senda que atraviesa un bosque grande, grande, 
inuv grauiie...

La mañana había estado muy hermosa y ellos, 
tan contentos como la mañana. A las doce se 
pusieron a comer junto a un arro­
yo; pero a los po.stres, comenzó a 
nublarse el cielo y. poco después, 
caía al agua a cántaros, mientras 
los relámpagos se sucedían casi 
sin interrupción v repiqueteaban 
los truenos.

Cesarin y  Rosita se metieron en 
una roca; y. muy juntos y abraza­
dos. esperaron llenos de miedo el 
fin de la tormenta.

Pero pasó una hora y otra hora 
sin que cesaran la lluvia y  la tem­
pestad; llegó la noche y  los pobre.s 
huérfano.s no tuvieron otro reme­
dio que continuar ai abrigo de la 
peña, pues de seguir andando sp 
habrían extraviado, seguramente, 
en la selva grande, grande, muy 
grande,..

A eso de la media noche cesó 
de llover, corrieron las nubes per­
seguidas por la luna y ésta, con su 
simpática cara de bobalicona, reinó 
en lo alto del cielo.

Más consolados nuestros amiguitos iban h sa­
lir de su refugió, cuando viernii venir hacia 
ellos una raposa, quien, deteniéndose ante ¡a 
cueva, exclamó;

— ;Me gusta vuestro descaro! ;Con qué dere­
cho habéis enirado en mi casa, zanganotesr 

Entonces Rosita se arrodilló:
— ¡Perdónenos usteu, señorita Ra|iosa! ¡Es 

que llovía!...
Pero Cesarin, más decidido, levantando a su 

hermanita del suelo, gritó:
— ¡Niis hemos metido aquí ] orque nos ha dado 

la realísiniK gana, ea! ;Y si le gusta a usted, 
bien, y  si nó. también!

Entonces la Raposa cambió de tono:
--No hay que incomodarse por tan poco. 

Después de todo, tan vue.stra es la cueva, como 
mía. Si os dije zanganotes, fué porque vengo 
muertecita de frío y  calada hasta los huesos, y 
desraba calentarme un poco.

—Eso es pi'nerse en razón---agregó Cesarin -  
y para que veas que no tengo animosidad algu­
na en tu contra, te permitimos que pases y hasta 
te regalamos esta manta para que te abrigues.

Conque Rosita misma secó a la Raposa, mien­
tras su hermano le daba unas fricciones que la 
hicieron reaccionar,

— ¡Muchas gracias, amiguitos míos!— conti­
nuó el animalillo— Cuando tengáis necesidad 
de mi o queráis salir de un apuro, no teneis más 
que acudir a e.sfe lugar y llamarme, que yo os 
sacaré del compromiso con todo afecto.

Los huerfanitos tomaron nota de sus palabras 
y  poco después, alumbrados por el astro de U 
noche, se internaron en la selva en busca de 
porvenir.

Siete días con otras tantas noches llevaban de 
marcha, cuando al amanecer el octavo, se les 
presentó de improviso un soldado de terribles 
barbas y  lanza aun más terrible, quien ponién­
doles una lanza por delante, lujió;

—¿Sabéis qué reino es éste?
Rosita, llena de miedo, fué a pedir perdón
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LAS GRANDES ARTISTAS
PARA EMBELLECERSE Y  QUE SUS 
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otra vez; pero Cesarin, siempre decidido, dando 
un manotón a la lanza exclamó;

— E-ste reino será el de los bárbaros, pues 
únicamente a un bárbaro como tú se le ocutre 
amenazarnos por no saber el nombre de el país 
donde acabamos de llegar.

El soldadote, como la raposa, cambió de tono:
— Dispensadme si fui un poco b.-usco; pero es 

el caso que el hijo de nuestro Rey está enfermo 
de tristeza y  dicen las hadas que sólo puede sal­
varle quien encuentre él vestido de seda más 
tino lie! mundo. Ya han venido de China y de 
todos li’S países; pero nadie ha encontrado el 
traje capaz de ser encerrado dentro de una 
nuez. K1 Rey, que adora a su hijo, ha prometi­
do la mitad de sus tesoros a quien le presente el 
famoso vestido, sin que hasta ahora haya podi­
do cumplir su ofrecimiento.

Cesario, entonces, se acordó de la zorra y, 
despué.s de despedirse del soldado barbudo, re­
gresó ron su hermana a la selva.

Otros siete días con otras siete noches tarda­
ron en llegar a la cueva de Raposina. Cuando 
é'tuvieron allí se pusieron a llamarla, }• a poco 
aparecía el agradecido animal.

— ¿Qué me queréis?
Los niños expusieron su deseo y Raposina,

entregándoles un paño sucio de tela de saco, 
habló así:

— Métete esto en el bolsillo y vuelve a l> 
corte del Principe enfermo. Cuando estés allí, 
di que te pasen a! salón del trono y  cuando te 
pidan el vestido de seda, saca esto que te doy. 
Pero no olvides que para obtener éxito es pre­
ciso que no dudes de mi, ni te extrañes de lo 
que pase.

Conque de nuevo anduvieron siete (Has y 
otras tantas noches y al amanecer el octavo, vol­
vieron a entrevi.'taise con el soldado barbudo.

Esta vez los recibió lleno de bondad:
-¿Qué traéis por aquí, hijos míos?— preguntó.

— Traemos — contestó Cesarin— la medicina 
i[ue ha de curar al hijo de tu R e j .

-Si es así venid conmigo, pues 
precisamente hoy está peor que 
nunca.

Llegaron al palacio. Era magnífi­
co, como todos los palacios. En un 
gran salón y  sobre trono de oro, 
estaba el Rey; junto al Re.y, la Rei­
na y a los pies de ellos, el Príncipe, 
sentado sobre almohadones de ter­
ciopelo rojo, que hacían resaltar 
aun más la palidez amarillenta de 
su cutis.

Rosita y Cesarin se pararon ante 
los soberanos y  el niño, con acento 
firme, comenzó:

— Señor, aquí vengo a traeros el 
traje de vuestro augusto hijo, tal 
como las haÜHS lo quieren ]iara que 
recobre su salud y alegría.

Se metió la mano en los bolsillos 
y al tocar la lela de saco, se detuvo 
sin atreverse a sac;ir la mano- En 
esto sintió que un arañazo le corría 
por la espalda y se acordó de los 
consejos de Raposina. Entonces, 

sin dudarlo más, tiró del paño, que, al salir, 
convirtióse en una nuez de plata. Cascó la nuez 
y  apareció una avellana de 'marfil. Cascó la 
avellana y  apareció un piñoncito de nácar. Cas­
e te !  piñoncito y...

Todos los nobles de la Corte, el Rey, la Reina 
y  hasta el Príncipe, comenzaron a aplaudir y a 
d. r vítores y  saltos. De dentro del piñón sacó 
un traje de seda niaravilloso, No le faltaba un 
detalle y  le venía al Principe que ni pintado.

Los Monarcas abrazaron a nuestros huerfani- 
to.s y les llenaron de riquezas.

Pero la tristeza del Principe volvió a poco.
;Es que se la había roto el tr.-je?— diréis.
No; el traje seguía nuevo; los tia jesd elos 

cuentos no se destrozar, fácilmente. Lo que le 
ocurría es que se había enamorado de Rosita 
desde que la vió. y como Rosita no lo sabia, no 
le hacía caso; pero apenas lo supo, su entusias­
mo no reconoció limites, pues ella también es­
taba enamorada del Principe.

Cotique se casaron. Cesarin les regaló una 
caja de Jabón «Flores del Campo», el más de­
tergente de todos los jabones de tocador.

Y  fueron muy felices, con esa felicidad que rto 
hemos vuelto a hallar por el mundo.

P H f s r iP K  S in A B T A .
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SEÑAS QUE DEBEN TEN ERSE SIEM PRE PRESENTES

A L T I S E N T  Y lA

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T I M A S  N O V E D A D E S

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Graciaj. M A D R I D

C A S A  S E R R A  (J
ABANICOS, PARAGU AS, SOM­

BRILLAS Y  BASTONES 

Arenal, 22 duplicado

‘Compra y venta de Abanicos 
antiguos.

B I C r C L E T A S .  M O T O C I C L E T A S .  A C C E S O R I O S .  
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  L A
F R A N C A I S E  D I A M A N T  Y  A L C I O N  

B I C I C L E T A S  P A R A  N I Ñ O .  S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Núñez de Arce, .j, —MADRID.— Tel. 47-7^

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A re n a l, 18.

Ta lé fon o , 53 - 44 M.

B a rq u illo , 20, 

Te lé fon o , 53 ■ 25 M.

I.ABOKES OE SEÑORA

S E D A S  P A R A  J  E  R ,S F, Y S Y . M E R C E R I A

Q-ran Peletería Francesa
V I  L A  Y  C O M P A Ñ I A  S.  en r .

D E  L A  R E A L  C A S A

F ) U R k U n K S o N S E  R V A «; I u \
MA N T  E A UX E  T>I El .  ES

Carmen, núm. 4 . M A D R I D . *  T®l. M. 33-93.

KL.  L E N T E  D E  O R O  

A renal, 14. -  Madrid

GEMELOS CAMPO Y TEATRO 
IMPERTINENTES LUIS XVI

C  E J A L V O
CONUECORAt:iONES 

Proveedor de la Real Casa y  de los Ministerios

Cruz, 5 y 7. — MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Articles pour Automobiles et tous les Sports.

Spécialltés: T E N N IS  A LP IN IS M E  
G O LF C A M P IN G  PATIN A G E

Cid. núm. 2. -  M A D R I D -  Telf!" S. 10-22.

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS

MADRID.— Alocha, 65.— Teléfono M. 3S-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. ro-34.

G R A N  F A B R IC A  D E  C A M A S  O O R A D A S
- M A D R I D -  

Calle de la Cabeza, .34. Teléfono M. 9-51

M  ADAME R  AGUETTE
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, 8. M A D R I D

CASA JIMENEZ-Calatrava. 9
Primera en España en 

M AN TO N ES DE M ANILA 
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS

S IE M P R E  N O V P .D A d ES

V iuda de JOSÉ REQ U EN A
E L  S I G L O  X X  

Fuencarral. núm. 6. — Madrid.
« P * R » T O S  P A R A  L U Z  E L E C T R I C A -  V A J  L L A S  D E  T O D A S  

i  A «  M A R C A S - C R J 8 T A L B R í « “  L A V A B O S  V O S J 6 T O S  

P A * A  R 6 S A L O S

NICOLAS M ARTIN
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR-, de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
A re n a l 14  Efectos para uniformes, sables 

’ y espadas y condecoraciones

LONDON HOUSE
I M P E R M E A B L E S  G A B A N E S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S  - C A M I S A S -  G U A N T E S - C O R B A T A S
C H A L E C O S

T O D O  I N G L É S  -

Preciados, 11. —  M ADRID

H I J O S  DE L A B O U R D E T T E
C í R R O C E R l A S  o a  9 H A N  L U J O  —  • U T O M O V l -  

L E S  O . N I 6 L B  » u T O M O V I l  E S  V  C . H I O N E S  

i S ' l T T ®  F R A S C H I N 4

M ig u e l A n g e l. 31.- MADRID - Te lé fono  J . -  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HOTEL de5A7L

Acreditada CASA GARIN
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 1820

Mayor, 33. -  M A  I) R I D — T el.“ 34-1?

G  a I i a n O
S A S T R E  D E  S E Ñ O R A S

ArgRnsoIa. 15. M A D R I D

(Sucesor de Qslolasa)

FLOBES A B T I F I C U L E S
C arrera de San Jerónimo, 38.
Teléfono 34-09. —  M A D R I D .

JOSEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTES

Cruz, 41. -MADRID

A N T I G U A  Y U N I C A

CASA ”L ALMARCA”
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de SS. MM.
GENF.RAL MARTINEZ CAMPOS, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U I Z
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA y TEÑIDO OE PLUMAS V BOAS 
E8PECIALIDA0 EN EL*;T£HID0 EN NE9R0 

ABANICOS-BOLSILLOS LDHBRILLA6 - E 8 P R I T S
Preciado.s, 13.— M A D R I D - Teléfono 25-31 M.

LA /AUNDIAL
SOCIEDAD fllSÓNIMfl DE SEGUROS

---------- DOMICILIO:-----------
M A D R I D  Alcalá, 53

„  ̂ , í l.OOO.OOOdeoBsetassuscripto-
Capital sooia . .  ̂ 505.000 pesetasdesemliolsado.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
ju lio  de 1909 y 22 de mayo de 1918.

Efectuadus lo.s depósitos necesarios. 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsi()n y  ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios.

A u to r iza d o  p o r la  C o m isa rla  g e n e ra l de Seguros

CASA APOLINAR - - GRAN EXPOSICION DE MUEBLES - "
Visitad esta casa antes rie comprar.

IN FA N TA S , 1. d u p lic a d o . TELEFONO 29-5
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CON AOTIVO DE UNA BODA
0 5  / M A R Q U E S E S  D E  V _ I A N A  
S U S  R E S I D E N C I A S  E S P A Ñ O L A S

L matrimoDÍo dp la hplla coudpsa 
de Tiirrehcrinot-H, hija de los mar- 
quRsesdp- Vían •, ron el priniogéni- 

^  [t> de losduqupsdp í)oudeauvillc, 
1  ha lincho que se pongan de relieve 

Ij s  muchas simpatías conque cuen­
tan en la Sociedad madrileña, tanto la nov ia, ro­
mo sus ilustres jmdre.s.

Por la residencia de los marqueses de Viana, 
en la ralle del Duque de Rivas. han destilado las 
más distinsruidas i ersonas de Madrid, asociándo- 
se a ia felicidad de la condesa de Toriehermsisa.

Doña Leonor Kamirez de Saavedra y de Co­
llado, es, en efecto, una de las señoritas aristo­
cráticas más dignas de admiración por su belle­
za, V simpatía.

Es la hija menor de Doña Mencía de Collado 
yd elA lca z v Vera de .dragón j  de Don Jn.sé Ra­
mírez de Saavedra y SaTareanca, marqués de 
Viana, Caballerizo y Montero Mayor de S. M. 
cl Rey. Son hermanos, por tanto, de la encrinta- 
dora novia el Marqués de laCoquilla,oficial de la 
Marina española, 3' Doña Carmen, martuie.sa de 
Villaviciosa, por su enlace duquesa de Peñaran­
da 3’ condesa de Montijo.

La residencia de los marqueses de Viana en 
Madrid, ha sido, como antes decimos, mu3' visi­
tada estos illas; rllíi quiere decir que ha sido 
muy admirada, pues el antiguo palacio, hereda­
do de sus mavores, en que viven, ha sido, en 
fecha reciente, magnítícainenre reformado, te­
niendo sus salones lu suntuosidad y  la elegao- 
cút pro,da.! de sus nobie» moradores.

El interés de la aristorrátic i mansión es, ade­
más, desde el punto de vista ariisticn, extraor­
dinario- Basta decir que a la belleza y  carácter 
del edificio, que remonta su oiigpn a la época de 
los Reyes > atólicos, únen.se las ohr.is de arte 
que decoran sus est.incias, tales como valiosos 
cuad o.s debidosa ios grandes mae.stros, tapices 
flamencos, viejo.s bordados, armas históricas y 
porcelanas de Museo.

Lo primero qoe encuentiu el visitante de los 
marqueses de Viana, al entrar en el palacio, con 
poco que se avemure en él, es un bello patio an­
daluz, en cuyo centro ha3‘ una vieja fuente, ro­
deada, cuando la época e.s projiicia, de claveles 
y geráneos.

Un segundo palio ofi ece aún más encanto que 
el anterior. Lo decoran varios magníficos lapices 
Oe la casa y  unas sillas de lac a; de esa laca que 
filé lan del gusto del siglo pasado, cuando po. el 
cruce le los viajes a Cnina y  Filipin is, nos lle­
gó la moda de las chiitois/'rles y  de la.s japoiie- 
nerias. Y  poruña breve escalera, cuyo zócalo 
foima un papel negio y  ainiuiilo. muy o: iginal. 
se pa.sa al jardín, oel que m is adelante h.il/lare- 
mos.

sntes de llegar al .segi.ndo patio se halla un 
e»pléndido salón Kena-imiento. lecieniemente 
terminado, que es, por hoy, la estancia m is in­
teresante de la casa. Trátase de una ancha y 
cómoda pieza, con techumbre de antiguas viga.s 
que descan.san sobre zapatos iabrado.s, que ar­
monizan pcriectamente con la traza de la pre­
ciosa chimenea, del estilo indicado y con unos 
preciosos relieves en pie ira de Sepúlveda, que 
se deben al no’able artis a señor Castaños.

En uno de los relieves destácanse símbolos y 
embiema.s de la civilización romana, y  en otro 
una alegoría del Cuerpo Je Artillería, al que, 
como es sabido, pertenece el marqués de Viana. 
Entre los adornos más valiosos de este salón 
figuran do> cuadros ”del inolvidable Sorolla. Es 
uno un ret ato de la Reina Doña Victoria, aso­
mada a un palco o a un balcón. La Reina, jiara 
•subrayar su afecto a la familia del caballerizo 
mayor de l’alacio, se dignó escribir con su pro­
pia mano la dedicatoria en el lienzo. El otro 
luadro es un retrato,rie la hija mavor de los 
tnarqiieses, o sea de la actual duque.sa de Peña­
randa El arle del gian pintor, iníortunadam-n- 
le desaparecido, está allí patenie, dando Vida a

la belleza v  a la elegancia de la que, cuando se 
retriró, se llamiiha aún Carinen Viana.

C*:! os dos lienzos que aparecen en el mismo 
.salón tienen especial in'eré.s, por .ser obra de 
don Angel Saav edra, duque de Rívas, cuya afi­
ción al api nt u’a le permiiié, como es sabido, 
ganarse la vida durante los liemjjos en que vivió 
emigrado en Londre.s. Uno de los lienzos es un 
autoretrato muy acertado de parecido y  de ex­
presión. Otro es un grujió en el que aparecen el 
tiuque, la duquesa v los dos hijos mayores. Oc­
tavia y  Enrique, fontemplación de este cua­
dro fugiere tina inmediata evocación de loque 
fué, en pleno jieriotlo rouiániico, el hogar de los 
duques de Rivas-

junto a tales p'n'uras. ocupa el lugar que por 
.su mérito le corresponde, un cuadro de Go3’a. 
Es un retrato de la que fué Infanta doña Isabel 
primero y  Reina de la.s Dos Sicilias de.spiiés. Y  
esciirio.so el contraste que ofrece esta Infanta 
del siglo pasado, frente a la figura de la duque­
sa de Peúaianda, tan de e.ste siglo, destacada 
sobre un fondo gris, con traje negro de volantes 
V tocada la gentil cabeza con negra mantilla de 
«casco» en fondo de raso blanco y  con alta pei­
neta de concha. Al comjiarar unas y otras pin­
turas, e.n el hermoso salón Renacimiento, se 
llega a la conclusión de que si admirable fué el 
arte de Go\’a. no menos digno de admiración lo 
ha sido el de Sorolla, cuya paleta luminosa sor­
prendió en ésta, como en todas sus obras, el se­
creto del hogar y de la vida

Otro de los salones más interesantes y carac- 
te.iisticos del palacio es el que cu|>ia una de las 
estancias del Palacio del Pardo. Es bajo de te­
cho; la escocia e.stá perfectamente reproducida 
de aquella regia residencia, o, acaso también, 
de uno de lo» salones de la Casa dei Labrador 
en Aranjuez, y las sedas que tapizar sus muros 
están hechas en Valencia, copiando tejido-s an­
tiguos. Sobre ellas destacan tapices de Goya y 
de Teniers, copias de los que existen en los Si­
tios Reales, y  que .son, por cierto, una de las 
más notables reproduce,ones de dichos tapices 
que han salido de la Real Fábrica de Madrid.

Otro hermoso salón es el nue se halla en la 
jilanla baja, cerca de la entrada. Sob.e su suelo 
se extiende rica alfombra de la Alpujarra. Sus 
muros a;iarecen tajiizndos con sellas del siglo 
XVI, y  sobre ellos destaca una colección de re­
traéis de los Reyes déla Casa de Borbón, des­
de Felipe V ha.sta don Alfonso X lll; retratos 
que llevan las firrnas de Goya. Mengs, Madrazo, 
don Vicente López 3' Sorolía. El último retrato 
de la «erie es, como es iógi o, el de nue.ttro ac- 
t'Kil Monarca, 3' consiste en una hermosa cabe­
za, que don .Alfonso XIII dedicó a .-.u caballeri­
zo mavor. Al terminar el p'ntor su obra, el So­
berano tomó el pincel, v ron él trazó la dedica­
toria: ‘  \l Marqués de Vi i d  1, A lfjn s 3 >, de mwlo 
sem*ian'e al que empleó el Rey Felipe IV, pin­
tan fo s o 're  la ropilla dé Velazqtiez la cruz de 
Santiag.i al terminar e! gran artista su cuadro

M ' L I  l ' i l  I  I  | i l ■ I

LA VILLA MOURISGOT

CASA BALDUQUE

Bombones selectos—Marrons 
Glacees— Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 
SALON D E T E

S e r r a n o ,  28

«Las Meninas». En el mismo salón se admira 
un precioso CrucifijiiTxle porcelana del Re.tiro.

Pero no son éstas solas la.s estancias interé­
same- del Paiacio. En el llamado «salón de las 
batallas» e.stán los cuadros que reproducen 
aquellas en que tomaron parte los ascendie.ntes 
(le los Ramírez de Saavedra. ¡Batallas de Lo- 
vaina, Tionvilla, Norlinga y  Güeldras! Nom­
bres todos que tanm sonaron en la.s guerras de 
Flandes y  (jue, de nuevo, tuvieron triste actua­
lidad en la última trágica guerra.

En la visita a los señoriales salones, hay que 
admirar también el retrato del conde del Caste­
llar, marqués de Rivas, ascendiente de la ilu.stre 
familia, notable copia del original de Murillo, 
que posee el duque de Meilinaceli; la famosa co­
lección de Brncgal el joven; el puñal de Boab- 
dil el Chico; una mesa de plata repujada, por 
la que daría cualquier cosa un extranjero, y 
otras muchas bellezas.

Sobre su carácter y  sus primores artísticos 
ofrece la señorial mansión otra nota de interés: 
la de que, al cabo de cuatro siglos, el palacio 
que edificaron en la época de los Reyes Católi­
cos la insigne doña Beatriz Galindo, nombrada 
la Latina, y  su esposo don Francisco Ramírez, 
general de artilleria de aquellos Soberanos, siga 
siendo ocupado, en estos tiempos, por descen­
dientes de los propios Ramuez de Saavedra.

Si interesante es el palacio madrileño, de la 
calle del Duque de Kivas, no lo es menos la 
poética residencia de ios marqueses de Viana 
en Córdoba. Lhlmala el vulgo la «Casa de las 
Rejas de don Gómez», y  la lazón de tal tftuio 
está en ijue tiene el edificio unas antiguas rejas 
andaluzas muy valiosas, y e n  que fué mansión 
de don Gómez de Figuerou. Patios, galerías y 
salones todos son, típicamente andabices y evo­
cadores de poéticas lc3’endas. Los jiatios ele la 
casa son catori.e, y en todos hay jardines; la 
mayoría de ellos pertenecen al siglo XV. De 
ellos merecen citarse el de la Madama, en cuyo 
centro una estatua de mármol surge melancóli­
ca bajo las frondas de los árboles' centenario»; 
el de los Naranjo», cuyos dorados frutos forman 
el más rncantador adomo; ei de los Bojs, que 
asombra jior la antigüedad de su árboles; el 
Principal, grande y  l'cllo con .sus cuadros en­
marcados por azulejos azules, y el de las rejas 
de don Gómez, quedan nombre a la casa. De 
los hermosos salones de ésta, es muy curioso 
tmo de ellos, con pinturas murales que repre­
sentan la historia de Tobías y  el Arcángel, res­
tauradas recientemente con delicado esmero. 
También merecen mención las estancias del piso 
principal, con soberbios arte»onados de la épo­
ca del Renacimiento, unos; con decorado y  mo­
biliario de la época Je Carlos IV, otro» y  con mu­
ros tapizados lie viejos damascos de color prela­
do, el mayor Los jardines árabes que circun­
dan el palacio son deliciosos.

Otra mansión señorial de los Viana e» la ca.sa 
de Moratalla. A llí jioseen, como es sabido, una 
fin ;a de caza, que está do'ada de toda cla-e de 
comodidade.s modernas. El Rey ha ido mucho a 
Moratalla, unas de cacería, y  otras para
tomar allí jiai te en partidos de polo. También fa 
Reina doña Victo'ia ha cstailo«aill varia.s veces. 
La casa de Moratalla es, asimismo, hermosa y 
se halla decoratia, en e.<tilo má.s campestre, con 
el mismo buen gusto que las de Madrid y  Cór­
doba.

Con la boda de la condesa de Torrehermo.sa, 
los salones del Palacio madrileño de los mar- 
uue-cs de Viana han adtjuirido, cíe nuevo, inu- 
Mtada animación. E! viejo caserón de los Saa- 
ve.'lra ha sido animado por un soplo de juven­
tud. ¡Felueslüs hombres y las cosas, cuando se 
sienten rejuvenecer por obra de la juventud y 
el amor!

Die g o  d e  Miranda
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C E R E / v \ O N l A S  P A L A T I N A S

TOMA DE ALMOHADA Y COBERTURA -DE GRANDES DE ESPAÑA
-*11111 * ***r>TS días 13 y  15 Sí han celebrado en 

^  Palacio, dos ce-emonias que no 
^  se celebraban desde 19^0: la toma 

_  de Almohada por señoras que te-
^ 1 111 M 111'  ̂ nian ese derecho y  la cobertura de 
— IIIUMI' I. .  Grandes de España; la primera, 
ante la Usina Doña Victoria y  la sesjunda ante 
Don Alfonso XIII.

Arabos actos se han ajustado a los cere- 
monÍHlí*s de costumbre, sobradamente cono­
cidos.

-Han tomado la almohada las '¡fruientes da­
mas: duquesas de Béjar, Scrntán^ehi, Adrantes, 
Almenara Alta, Andna, Sania Cristina y Maipie- 
da; marquesas Je Salamanca, Urquijo, Aldama, 
Casa Pontejos, Santa María de Silvela Vüla- 
darias. Sóidos y Puebla de los Infantes, y  con­
desas d- Montijo, Mora, Floridablanca, Villa- 
gonzalo y  Eril.

I.a duquesa de Altrantes es doña María del 
Carmen Carvajal y del Alcázar, que está en po­
sesión de su titulo de-de 1903. Posee también 
los de duquesa de Linares, nnrquesa del ITue- 
ro y  de Sardoal y  condesa de Cancelad -. F.s'i 
casada con don Francisco Zulueta y  Queipo le 
Llano, conde de Balalcdzar, disiingiii io oficial 
de Caballería, hijo de la condesa de i lastre , y 
sobrino del conde de Toteno.

La duque-a de Almenara Alta, que aún lleva 
las galas de novia, e,s una Castillejo y  Wall, ¿e 
la ilustre familia de los condes de Floridaolan- 
ca.Es hija de la condesa de Armildez de Tolcd,;, 
viuda de FloridanUnca, y  herm antdel actual 
poseedor de este título y  del conde de Are­
nales. Está casada con ilon Francisco de Marto- 
rell y  TéUez Girón, duque de Almenara Alta, 
que por su madre pertenece a la gran familia 
de los duques de Osuna y  de Ueeda.

La duquesa de Andria es doña Blanca de A l­
zóla y  González de Castejóu, que desde ipzo 
lleva el titulo de marquesa de Yurreta y  Gam­
boa. En primeras nupcias estuvo casada con 
don Juan de Gurtuh >y, hijo de la marquesa de 
Velada y  hermano de !a duquesa de Aliaga. 
Por su enlace con don José -Alfonso Busto» y 
Ruiz de Arana, hijo de h-s marqueses de Cor- 
vera, lleva Ic  ̂ títulos de duquesa de Andria y 
vizcondesa de Rias.

La duquesa de Béjar es la misma dama que 
llevó antes el título de marquc'a de Peñafiei. 
Uno y «tro pertenecen a su espojto. ilustre des­
cendiente de las Casas de Molfns y Je Asprillas, 
por línea paterna y  de las de Osuna y  Frías, 
por lin e . macerna.

La duquesa de Santángeio, nieta de los du­
ques de Ses.sa y herinana de la duquesa ne Ma- 
queda, figura hoy al frente de la nobleza cataia 
na como marquesa de Cuitadilla, por su enlace 
coa el poseedor de este titulo, hijo de los mar­
queses de Sentmenat.

Pertenece a la ilustre Casa de Medina-Sidonia 
la actual duquesa de Santa ílristina: una ,A1- 
varez de Toledo y  Caro, hermma del duque de 
Medina-Sidonia y  uei marqués de Mobna. Está 
casada con don Raf-el Márquez y Castillejo, 
hijo de los marqueses de Monlefuerte, condes 
de Par,liso.

De la misma noble Casa, que la duque.sa de 
SanUngelo, de.sciende la duquesa deMa(|ueda, 
ĉ ue a ifes llevó el título d- marquesa del .Aguila.
Es doña María del Socorro Osorio de Moscoso y 
Reynoso, hija del Marqués de Astorga y  nieta 
de los .duques de Sessa, condes de Altaraira. 
Está casada con don Leopoldó Barón.

De origen extranjero es la distinguida dama 
que, por su matrimonio con don Luis de Sala- ' 
manca y  Hurtado de. Zaldívar, conde de los 
Llanos, con Grandeza, lleva este título y el «le 
marquesa de Salamanca. Pertenece a la opulenta 
familia aigentina dé Martínez de la Hoz, v goza 
generales simpatías en la sóciedad de Madrid 
por sus dotes de bondad y  belleza.

Muy querida es también en la sociedad, por 
sus nobles cualidades y su caridad sin límites, 
la bella dama que lleva el título de marquesa 
de Urquijo. F.s una Landecho, hija d'’ l eminen­
te arquitecto y académico don Luis, v i;ue por 
su madre pertenece a la familia Je lo.s .¡larque- 
ses de Ayerbe. De su matrimonio con don Esta­
nislao de Urquijo tiene una larga descendencia,

siendo dos de sus lujos el marqués de Bularque 
y el de Loriana

I-jt marquesa de Aldama, a cu - o 11-ulo se unió 
la Grjndeza de España en 1908, e.» una Diez de 
Ulzurnin, dama inuj'distinguida, r yo nombre 
va unido a numerosas obras ae canda.1. Ksrá 
casaaa con don Luis de Ussta y i'ubas, i na- 
qiiés de -Aldama, siendo hija ú iica d • este ma­
trimonio lamarquesr de Colomo, ac'ual con- 
de.sa ds Flori.iablanca

r.a marques» de Casa-Ponfeios. que lleva 
también el título d- conde.sa áa Villapaterna, 
por su matrimonio cou don .llamiel .Uvarez de 
Toledo y  Samaniego, hijo de la marquesa de Mi- 
raflores. es una liama muy disünguiía, pertene­
ciente a ilustre famdia de la aristocracia sevilla­
na. E 'h ija  de doña María Concepción fa stn ü i 
SanjuánMcdiua y  Garvey , marquesa de Bena- 
meji Y de las Cuevas del Becerro.

Oania muy i^ueri G  en S'icied.i i es li.ifla María 
d- 1. Co.icepción de ,a Vi«sc. y  Ru;z de la Pa­
rra, maiqaesa de Sant.i Mana de Silvela, Conde­
sa de V ilpar.ií'ii. hija de los difuntos marque­
ses de Vieaca de la Sierra, y  hermana de la du- 
qutsa de .Seo ile Urgel y  la marquesa de Dona­
dío. Está casada con el sena lor -Ion Francisco 
Agu-,t:n Silvela, hijo del il ;stre hombre políti­
co V literato don Manuel S lvela. que hizo po- 
p'ii ir e) leu l'̂ m no ds

Otra dama que goza de ■ uchis simpat-asy 
afectos de la -¡ocieJad de Madrid rs la marquesa 
de Villadarias, muy conocida de soltera por su 
no iibr.' de Lili [,e Miulieux. Es hija de los señn- 
re.s de Le Mo'lieux Boupi'.tki y  lleva aquel tí‘u- 
lo por su enlace rondan Francisco Fernández 
de Henestros.í y Tacón, marqués de la Vera.

La marquesa de los Soidos es también una 
ilustre dama, poseedora de e»te título. Doña 
Carlota Sánchez Pleyté y  Ximénez, goza de ge- 
ner.des simpatías en la Sociedad de .Madrid.

Es doña Isabel Sánchez de Hoces Gutiérrez 
de Castro y  Fernández de Córdoba, marquesa 
de Puebla de io.s Inlantes, hija de los duque- de 
Almodóvar del Río. v está casada con don José 
de Hoyos y de Zornoza, marqués de Hoyos, ac­
tual Presidente deia Am mbleade la C-uz Roja.

La condesa d" Montijo es tamhié- duquesa de 
Peñaranda por su niítiiinoiuo LOO don Hernan­
do Stuart Fitz-Jarae-, hermano del .duque de 
All^ . N'adie ignora que doña Carmen Ramírez' 
d eS aav ed oiy  Cnliado hija de m.s marque-es 
de Viana, llevó de soltera el titulo de marque-a 
de Villaviciosa.

La condesa de Mora es de origen extranjero, 
pues es hija del gra.i francés c.m le de Less--p.s; 
a cuyo nombre va unida la gloria de! canal de 
Suez. E.stá casada con don Fern i-cdo M-'ssia v 
Stuart, conde de Mor.», hijo .s-giindo de la du­
quesa de Galisteo, viudade Tamames, y  sobri- • 
lio-'e la Emperatriz Eugenia. E.-te distinguido 
matrirnonio reside constantemente en una her- 
mosa finca de la provincia de Toledo.

La condesa de Fluridablanca es una casadita 
joveu, que recientemente contrajo matrimonio 
con el poseedor de aquel título, don José M irí i 
Castillejo y  W all. Ella es una Usstii. hija de los 
marqueses de Aldami. que de s.-Itera llevó, 
como antea decimos, el titulo de marquesa de 
Colomo.

La conde-*a de V'illag'-nzalo marquesa d- l a  
Scala, por su matrimonio con don Fernando 
Maldonado y  Salabert, h ijo -ie la raar.]ueMt de 
Valdeolraos, es iimbién liama miiv estimada 
por su bondad v virtudes- Es unu "hávarri. de 
ia iiistinguida faraili, bilbaína, hija de los mar- 

. queses de Chávarri.
Por lo que se refiere .1 la condesa de Eril, es 

una Rüspoli, hija de los duques de Sueca y Al­
cudia. Recientemente cuntí jo matrimonio con 
don Alonso Aivarez de Toledo y  Meneos, conde 
de Eril y  marqués de .San Felices de Aragón, 
distinguido^ diplo-nátic<i, hijo del marqués de 
Casa Pontejos y de la difunta marquesa de San 
Felices.

El orden en que tomaron ia almohada las seño­
ras y  los nombres de sus ^e'pecti^ as madrinas 
fueron lo- siguient'-s;

D'iq-iesa (! • Bé]ar. madrina la duquesa viu­
da de San Fernán i > -le Quiroga.

D iquesa -le Santángeio; .oadrina, duquesa 
de Sessa.

Duquesa de Andria; madrina, duquesa de San 
Carlos.

Duquesa de Maqueda; madrina, duquesa de 
Sessa.

Condesa de Montijo; madrina, marque.sa de 
Viana,

Conde.sa de Villagonzalo; madrina, duquesa 
de San Garios.

Condesa de Eril; madrina, marquesa de .\lai- 
torell.

Marquesa de Villadarias; madrina, marquesa 
de Santa Cruz.

Duques-i de Abranles; madrina, duquesa de 
San Carlos.

(.onde-sade Mora; madrina, duquesa de San 
Carlos.

Marquesa de la Puebla de ¡os Inf.mtes; ma­
drina, iluquesa de Sessa.

Condesa de Floridablanca; madiim, duquesa 
de la Victoria.

C arquesa Je los Soidos; madrina, duquesa de 
T'Serdaes.

Duquesa de Almenara Alta; madrina, duque­
sa de San Carlos.

Duquesa de Sauta Cristina; madrina, duque­
sa de Medinaceii.

Condesa de los Llanos; madrina, duquesa de 
Alburquerque.

Marquesa de Casa Pontejos; siadrina, duque­
sa de T ‘Serc!aes.

Marquesa de Urquijo; madrina, duquesa de 
Sessa.

M iiquesa de Aldama; madrina, duquesa de la 
Victoria.

Marquesa de Santa Marii de Silvela; madri­
na, duquesa de la Seo de Urgel.

Además de éstas señoras asistieron al acto las 
Grandes de ESpariaduque.sasdeMonteilano,.San 
Fernando, San Pedro de Galatino, Vistaherme- 
sa. Ahumada, Parcenr, .Mandas, Plasencia, 
Unión de Cuba y  Santa Elena; marquesas de 
R.il'al. Santa Cristina, .Atarfe, Bondad Real, 
Qiiirós, Otero y  Argüeso, y condesas viuda de 
Casa Valencia, HereJis Spínola y  Toirejón.

La.s Infantas Doña Isabel, Doña Beatriz y 
Doña Cristina, el In fan te'D on -Fernando, el 
Principe Don Jenaro y la duquesa de Tal.Tvera, 
]>resénciaron el acto desde la puerta de la Cá­
mara.

La Reina Doña Victoria vestía elegante traje 
blanco con ia banda de la Orden de María 
Luisa.

Todas las damas concurrieron al acto lucien­
do elegantes toilettes^ y  valiosas joyas.

Llamaba la ate.u-ii'm el magnífico ci-l-ar de 
enormes perlas que llevaba la bella marquesa 
d» Urquijo.

Los Grandes de España, que hoy dia 15 se han 
cubierto ante S. M. el Rey, han i-idu, p--r este 
orden, los <iue siguen; Duque de Huele, a quien 
apadrina el marqués de i'orvera; duijue de 
Béjar, por el marqués de Santa Cruz; duque de 
Territiova, por el duque de Medina de las To­
rres; duque de .Maqueda, por el marqué-! de 
Velada; duque de Linares, por el duque de Osu­
na; conde de Castrillo, por el duque de Medina 
Sidonia; marqués de Montealegre, por el conde 
de Paredes de Nava; du<iue de Estrées, por el 
marqués de Viana; marqués de Laconi, por el 
duque de Lécera; conde de Vill-Tonzalo, por el 
marqués d- .Santa Cruz; maiqiié de Villad irias, 
por el marqués de Santa Cruz; inarqué.s de 
-Ayerbe, por el marqués de San Vicente; mar- 
q-iés de los Soidos, por *1 conde de Ataré'; 
duque de Almenara Alta; por el marqués de 
Santa Cruz; duque de Santa Cristina, por el du­
que de Medina-Sid nia; marqués de la Habana, 
por el marqués de Távara; conde délos Llanos, 
por el duque de Alburquerque; duq'ie de Vista 
-Alegre, por el marqués de la Torrecilla: conde 
de Bilbao, por el duque de Medina de las To­
rres; marqués de Casa-Pontejn.s, jior el duque 
de Medina-fSidonia; conde del Asalto, por el 
mari|iiés de Argtleso; marqués de Estella, por 
el duque de Tetuán; conde de Vallesa de Man- 
dnr. por el conde de Sástago; marqués de S^nta 
■‘la ra  de Silvela. por el du'|ue de Seo de Urge!,
V niarqués de Aldm ia, por el duque de Fernán 
Núflez.

En números sucesivos iremos ))uhlicando los 
discursos pronTinciados ante el Soberano.
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